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DIARIO’ 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 
PRESIDENCIA DEI SEliOR CALATRAVA, 

SESION DEL DIA 5 DE NOVIEMBRE DE 1820. 

fh~ leY6 el Acta de la sesion del dia anterior. 

OYeron las Córtes con particular satisfaccion el ofl- 
eio del Secretario del Despacho de la Gobernacion de la 
Peniasula, en que con re.erencia á otro del de Marina, 
~rtiCipaha que Si. M&I. y AA. continuaban en el Real 
8itio de San Lorenzo, disfrutando perfecta salud. 

Se mandó pasar á la comision de Diputaciones Pro- 
vinciales otro oficio del mismo Secretario de la Gober- 
nacion~ exPOniendo que seria oportuno, atendidos los 
encargOs de las Diputaciones provinciales, darles un 
cierh número de subalternos dotando á las de Primera 
‘lase con Cuatro oficiales Y dos escribientes; á las de 
Qunda con tres oficiales Y los mismos dos escribien- 
“9 Y fi las de te rcera y cuarta con dos oficiales Y 
@cribient% pagados todos del fondo de PrOPios, Y 

un 

sueldos ProporCionados al respecto de 16.099 rs. 
con 

términos extremos, 
por 

@ propio Secretario de la GobernaCiOn de la Penín- 
‘ala mmiti6 la exposicion de la 
dc% 

Dip UtacioU provincial 
on SOliCitaudo el arbitrio de un real de ve11on 

90bre cada arroba de cacao que se introdujera en Zara- 
goza’ cuYc derecho babia percibido hasta entonces la 

casa de canónigos reglares de San Cayetano. Las i=6r- 
tes mandaron que pasase ir la comision de Diputaciones 
provinciales. 

Se accedió Q la solicitud, recomendada por el Gobicr- 
no, del mayordomo de fkbrica de la parroquia de Nues- 
tra Señora de Ia Concepcion de Ia villa de Orotava, en 
la isla de Tenerife, en que pedia permiso para introdu- 
cir libres de derechos un tabcrnaculo de mármol y una 
valla de hierro para el presbiterio de aquella iglesia. 

Se mandó pasar 8 la comision ordinaria de Hacien- 
da un informe de la Direccion general sobre los ramos 
de azufre y plomo, y sus valores en un año comun. 

A la misma comision, una solicitud del Conde de 
Colchado, vecino de Antequera, dirigida á que se Ic 
descuenten 69.792 rs. que debia por lanzas y medias 
anatas, de 132.392 á que era acreedor por rhditos de 
un censo sobre la renta del tabaco, y otro crédito con- 
tra la Nacion. 

Pasó & la comision de Comercio un oficio del Secrc- 
tirio del Despacho de Hacienda haciendo presentes los 
inconvenientes que se presentaban para hacer la entre- 



ga que se le previno en decreto de 24 del mes anterior, 
de 10s efectos de algodon depositados en 1a aduana do 
Santander, porque fueron causados á virtud de una Pro- 
videncia general, debiendo tene: este car¿%er 1a que 
ahora se diese; además de que los antecedentes existian 
en los expedientes de las Compafiías de Filipinas Y del 
Guadalquivir. 

Pasb á la comisiou de Guerra un expediente que 
existia en el tribunal especial de este ramo, solicitando 
una aclaracion sobre la inteligencia del párrafo segundo 
del tratado 24 del reglamento del cuerpo de inválidos 
acerca de las penas de los desertores. 

A la de Premios de los que han sufrido por la Pátria 
pasG una consulta del tesorero general sobre si las gra- 
cias concedidas :í las viudas de los que murieron por su 
atlhcsion al sistema constitucional, en cuanto al goce 
del sueldo que disfrutaban sus maridos, dcbiau enten- 
derse desde la época del fallecimiento, 6 desde que se 
acordaron, 

El Secretario del Despacho de la Gobernacion de la 
Península remitió exposiciones de la Diputacion provin- 
cial de Granada y del ayuntamiento de Barcelcna cn 
solicitud de que se aumentase el número de alcaldes 
constitucionales en las poblaciones de gran vecindario. 
Me mandaron pasar á la comision primera de Legislacion. 

A la Eclesikstica, otra cxposicion del cabildo de la 
iglesia catedral dc Lugo haciendo presente la escasez de 
la renta destinada para sostener cl culto divino en di- 
cha iglesia, á fin de que las Córtes se sirviesen proveer 
suficientemente á tan sagrado objeto. 

Se mandó pasar al Gobierno una instancia dc Don 
Josí: Quiroga, cirujano de Wlafranca del Vierzo, en que 
solicitaba SC le conccdicscn los honores dc ayutlantc de 
cirujano de rjkrcito sin sueldo, alegando al efecto que 
sirvkudo en cl cuerpo de Reales Guardias espailolas as- 
lió gravemente herido de una bala en la resistenciacon- 
tra los franceses cl dia 2 dc Mayo de 1 SOS. 

Se concedió & los Sres. Diputados O‘Dali, Gutierrcz 
AMía y Solana Iicencia para certificar á favor del li- 
cenciado D. Antonio Sanchcz Torres, vecino de la ciu- 
dad de Antequera, segun cl mismo solicitaba, 

Se mandó unir al expediente de aranceles una expo- 
sicion de la Junta de este ramo, en que indicaba algunas 
Vari:Wioncs acerca de los puertos habilitados y dc de- 
pósito. 

II 

Pasó 6 k comieion ordinaria de lkienda dna repreb 
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3entaCiOn de la abadesa y religiosas bernardas de Sania 
Nsría de Buenafuente, provincia de Guadalajara, ha- 
:iendo Presente que para reparar los destrozos ocasio. 
lados al mOnasteri0 en la pasada guerra babiaa caul;a. 
io algunos gastos, por los que aun estaban debiendo 
1G.000 rs. vn, y pedian se les permitiese vender inca3 
para cubrirlos. 

Pasó al Gobierno una exposicion de D. Rafacl caa- 
nC y Pardo, capitan de fragata retirado, y comenda- 
lar de Ykbenes en la órdcn dc San Juan, en la que jusfi. 
kande sus SerViCiOS, pedia se tomasen en cousideracion 
:n SesiOn pública, con arreglo al art. 18 del decreto de 
laS C6rtes extraordinarias de S de Abril de 1513. 

A las comisiones de Diputaciones provinciales 7 Be- 
Ilas Artes reunidas se mandú pasar una solicitud del 
ayuntamiento de Bailkn pidiendo que segun el modelo que 
presentaba, se mandase levantar un monumento que per- 
petuase la memoria de la chlebre batalla ganada en SUJ 
campos, proporcionándosele fondos para ello por no k- 
nerlos el pueblo. 

Los pueblos de la Rioja y la Sociedad de estemisma 
nombre hacian presentes las razones que habia paraque 
en aquel país se erigiese una provincia separada ó in- 
dependiente. Se mandó pasar la solicitud á la Comision 
de Division del territorio espaíiol. 

Al Gobierno pasó una representacion de D* Jtan 
Fontela y Sotclo, que presentó y apoyó el Sr. JM”” 
(D. Javier), y en la que haciendo referencia de SIlS rrp 
vicios, pedia se tomasen eu considcracioll Y reco”en’ 
ciasen al mismo Gobierno. 

Concedieron las Córtes su permiso al Sr* Di?! 
D. Pedro Ruiz y Prado para que pasase Q vnlp”c’~I~ 
permancciesc el presente invierno COU el fin de lTsta 
cer su salud. 

Oyeron las &&s con agrado la exposicion dcnoo 
Juan Corradi, primer redactor y jefe de la ’ 

ecina de ” 

rrdaccion del Diario de stcs Sesiones, Y recibif?@ ‘@ 

aprecio dos ejemplares de su obra titulada 
p;r*~hrfil 

cronológico de Za Historin de España, Y mandaroo que pl 

sasen á su Biblioteca. 

Se ley6 la siguiente indicacien, 
«Atendiendo & que la mala disposicion 
sesiones no permite que SC oigan entrésí 
y menos que sean oídos del público, Pido @’ 
gue á la diputacion permanente que 
medios posibles 4 fin de que para la Pr 
se hagan las mejoras que propoNPu 
personas inteligentes en In matrrial 
buscar otro edificio rnfis aprop6sito.)) 
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Apoyando la anterior indlcacion, dijo 
El Sr. VARGAS PONCE: CtTcnia preparada una 

rroposicion semejante; pero la retiré viendo que el se- 
Eor Ccpero la qucria hacer. YO creo que este salon es 
enfermo que no tiene cura. Cuantas nulidades son capa- 
ces de juntarse para hacerlo, tantas se reunen en él. 50 
ticae ventilacion, y el aire que respiramos hoy queda 
depositado para respirarlo al dia inmediato. No digo na- 
da de los malos olores, que no deben tomarse en boca, 
ya que los tomamos en narices. Estb en un extremo del 
pueblo, y al venir. 6 cogemos lodo, 6 Ilcgnmos sudando. 
En fin, son innumerables las incomodidades; pero todas 
juntas serian muy llevaderas si no tuvieso la esencial 
de que no oimos, y la do que á todos los que se levantan, 
ii hacer un discurso, & vetos sobre materias do mucho 
interk, hay que decirles á cada momento que no se 
oye, con lo cual se 10s perturba y distrae en lo mejor de 
FU oracion. Venimos á comunicarnos nuestras ideas pa- 
ra que resalte la luz que debe conducirnos al acierto, y 
si no oirnos a los Diputados, mal podremos conseguirlo. 
Ademús que los que tienen menos buena voz sou acaso 
los más acreedores á ser oidos, porque ó procele de SU 
mucha edad, 6 del estado de salud escasa á que 10 han 
conducido sus estudios, y es decir que prrdcmos loa me- 
jores discursos. Así, me parece que In diputaciun pcr- 
manente debe quedar encargada dc buscar ó preparar 
otro edificio, y creo qu0 tal vez podria destinarse k este 
objeto alguno de los que quedan vacantes. Este asunto 

es digno de nuestra considcracion, porque los que nos 
oyen podrkn llegar á ser Diputados, y cs menester que 
cn esta escuela aprendan á serlo. KO comprendo que sca 
necesario el llenarlo de adornos y columnas, pues las 
‘wdadcras columnas dcbcmos ser nosotros, mantenibn- 
nOs firmes para hnccr el bic)n, y no tlcbilitSndonos n’n- 
Eu11 espíritu dc partido. Basta que sea cólnodo y d(‘- 
cc!lte, v sobre todo, que se oiga exact,~mentelo que cn u 
61 sc habla. 1) 

hdmitida á discusiou, qUedú aprobada la indicacion 
del Sr. Cepero. 

SC leyó la que sigue, d0 los Sres. Olivcr Y Golfin: 
“Que se recomicnd0 al Gobierno que por todos lOS m0- 
dios que pueda procure unir la ciudad de San Sebastian, 
en Guipúzcoa, con la poblacion v puerto de Pasagcs, así 
en relaciones militares como poiticas, econúmicns, mcr- 
cantiles y marítimas facilitando la comUniCaCiO% union 
y aumcuto de entra;bai Poblaciones, y que prwonga á 
las Córtes en la próxima legislatura los medios con qu0 
el Poder legislativo pueda concurrir a este objeto tau in- 
teresante al Estado en general, y j muchos pueblos 0n 
particular de varias provincias. )) 

Para apoyarla, dijo 
El Sr. OLIVER: El motivo clu0 nos ha impulsado á 

‘acer esta indicacion ha sido 01 que tpnemos noticia d0 
que estas poblaciones por uua especie de enemistad qu0 
hay en& ellas, s0 perjudican mí~tunmcntc, Y que 5 Ia 
poca distancia en qu0 están s0 podrian unir, ó á lo me- 
*Os hacers á muy poca costa una ComunicaCion por el 
sueño istmo ó travesía corb que las divide, y rcndria 
’ ser un Pasco. Se trata de que conservando dos hnbi- 
litacioneS distintas en dos pob;acioncs tan inmediatas, 
Pa ’ caUsarse un gasto inmenso. Es un p UJlto nrlu"l dc 

loS más imPortanteq de Espafia: allí hay un Puerto que 
PW% el me' . Jor. Yo no lo h0 visto matcria!nXnt~9 PcrO 
bevistO 1 la e P no del proyecto que formaron los froncc- 
aes para hacer alli un departamrnto maritimo por dOn& 
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lar salida 6 todos los productos sobrantes de Guipúzcoa , 
;avarra Y Aragon. Por Consignicnto, Oste OS un punto 
OuY interesante; y tomnndo el Gobierno con el tiempo 
us medidas para conciliar y dar fomento 6 todos los ra- 
UOS, á PoCa Costa podria hacerse allí el puerto m0j0r d0 
a Península, y fortificarse perfrctamcntc, 0stando tan 
bien dispuesto al efecto, que con uua simple torro qu0 
tay en SU interior, más d0 600 cmbarcacion0s que t0- 
lian 10s franceses en tiempo de la revolucion, estaban & 
ubierto, 2sí del mar como de los buques enemigos. 
:Onclu.Yo COn repetir qu” nada SC prrdcrh con unir estos 
LOS pueblos que no 10 estAn. Esk 1~ sido 01 motivo d0 
laccr OSta indicacion, de la que, si no se sigue bi0n, tam- 
)oco mal. 

El Sr. VARGAS: No SC puede admitir esta indica- 
:iOn por muchas rnzonrs..Primcra: porque por la divi- 
Lien del territorio cspafiol estarA agregado cl puerto d0 
lasages á Navarra, y no pucdc qucdnr a:rrcgntlo áGui- 
,íizCOa por causas económicas y políticas que s0 alega- 
5n á su tiempo. Es menester qu0 se liaR;t In nwva di- 
iision territorial con In política que se rcquicre. Srgun- 
la: hay tal grado de oposicion entre Pnsn~es y San Sc- 
)astian, que no es posible esa union y dcpcndcncia que 
;e propone. Empezó un pleito entro 103 dos puebloa el 
~bo 1702, que no SC ha terminarlo. Es un c?tperlicnte 
Iue yo, por mi desgracia, ho tenido que estudiar, y 
:ontiene mSs de 3.000 fojas. Los francwcs quisieron 
lacer dc Pnsagcs un dcpirtamrnto, porque lrs convenia 
;ener este pwrto á dos leguas de Francia, que no !e hay 
mejor en toda la costa. Pero si no lo dcAinnmos :i dc- 
partamcnto, podrii quedar un puerto (10 comercio muy 
seTuro y donde cntrcn barcos de 1.50 tonclndas, pwo no 
har.crle park do sa11 S[~hStiaJl. CUnJldo SC? pl’(‘Wtltc’ líl 

:li~~isiou trrritorinl, sc vwí que wriis r:~xonc3 politicas 
persuaden la ncccsidad dc conrcdcr este piwrto al rrino 
de Kavarra, y por 10 mismo no cs prurlcntc flue 10 nw- 
;uemos á San ,Schasti:m por t:ln pocos mws. )) 

IIabicndo expuesto el Sr. h’plrtn qu0 co11 ckcto, Si 
50 uuia el puerto d0 Pasagcs á Navarra cra iníitil !:1 iU- 
iicacion, pero que tic lo contrario &bia aptWharSC por 
muchas y muy podrrosas razonns, sc malid pasar á la 
comision de Division drl territorio rspniml. 

A la ac Instruccion pública pas6 una 0xposi~*i0J~ de 
la Sociedad do Asthrias, tlirfgida !L que las CÚrt(!S pro- 
porcionasen mctlios para sostcnor 01 ventajoso cstableci- 
mi0nto do la villa d0 Gijon. 

S0 1~~6 y fu& aprobada la sigtlicntr: indicncioll cl(nl 
sr. &,~irqp: (((Juc S(J nmnificsta al Gohinnlo $0 tcwall 
~>reScJltCS los jd¿9 y ofif5alw CCHII J’WJld ith (111 kl Cfil 

[le1 grncral Porlier, para destinarlos cual corrcspondc A 
s~s mbrit0S y servicios. )) 

Sc mandó pasar á la comision dc Gurrra una instan- 
cia presentada por Cl Sr. Victorica, dc 9. Juan I:ontclla’ 
rn que manifestaba s1.s particulares wrvicios, y Folici- 
taba se pasase al G0hicrno c»n rt~comrntl:lcio~t para qu0 
10 atcndiew. 
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del I~cspacho de Mariua sobro si dobia hacerse cxten- 
sivo cl clccreto tic matrículas á las provincias dc LItra- 
mar, dijo . 

1:1 Sr. RAMOS ARISPE: Por cl concepto que s( 
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,-u,~tro destinos de porteros, Y á 4.400 rs. el sue!dc 
t,nual de cada uno. Dc cstc modo resulta un ahorro dc 
22.1300 rs. en cl archivo del Minintrria y 1 G.GOO ry. (‘11 
(II (1~ rentas, srgun In plnntn que pnrn ambos w propo- 
ni:!, Ruuquc por la nueva grntluncion dc sueldos cn nno 

‘-0tro vienen ri rcsu!tnr ü.%?G rs. mk3 sobre cl total dc 
In nntiyru:!. 

En tal concepto, Ia comision, considerando nrrcpln- 
(12 dichil prqucsta, 110 pude prwciutfir dc opinar que 
,GC sirvan aprobarla 1x3 Córte3. quicncs sin crnhnrgw w- 
wlrcMn lo más acertado. )) 

<~Las Córtes ordinarias por wsolucion de 18 dc Marzo 
~lc 814 sc sirvieron nprohnr In planta dc In Sccrctnrín 
&1 Despacho de Hacienda. suspcndirndo úniwmrntc cl 
d&Tminar acerca de si los dcp:irtnrncntos d(> In Pcnin- 
di v dc ültmmar tkhian rwiiirw cn uno. ú cnntillunr 
cf !~nrado:: confornw lo propuso cl Sr. Diputado Yanrlio- 
Ix. iiltlivítluo dr In rornision que cntcndin en cl arrc~~lo 
11~~ dccrctarías, 191 una rsposicion que 13s CGrtcs mm- 

A~NI pasar íe inforrnc del Gobit,rno. 
ko disueltas nc~ucllns y trastornado éste , no ha 

I~odido cvncuarsc dicho informe. hnsta que rwtnh?witlo 
:Ibrtuiiadnmcntt: el sistcmn constituriorlnl lo ha wrifi- 
“ai10 Cl nChal Secretario del Despacho cu nfifio tlc 2!) 
11~ kosfo último. Por él SC demuestran con toda la os- 
+wion que puede apcteccrse las scílidas razones de uti- 
lih(l y ~ourrnicncia pílhlicn cn que Sc apoya I:L oI\i- 
uifill de que los rcfcritlos depart:onrntos cl0 Hncit>nds 
~‘o~~h’lcn scpnrndos como lo han rstndo siempre. puw 
teto ~1 na~la se opone {i In. unidad tlc ministc~rio rlucb w- 

ii 

/ 



t0, si se athnite la indicacion del Sr. R3nlOS Arijpc, po- 
dril pedirse cse testimonio i la kldiencia. lic~nlmcnt~ t.1 

; SOI’CrO gcnc’r,ll, tliri;rida Ií la5 CJrkcs por ~1 &cr&rii> (1~1 
I)c~p:icho tic Iiaciellda, dübrC In cstcnjiou que dt:bc dar- 

ncgoCi0 es escanJalo~0. -1 mí me dicen clC Ycger quC n0 
pueden comprometerse B perseguir ií Un ladron ú InJ- 

w  al ckcrc~t.0 tic 1 I cic &3icw~brc último, que ‘cOucetlc rl 
auuwnto de sk~id0 dcs& la Clase dr: solda& hasta ia de 

hechor, porque á los pocos dias de cogidos 10s vuelven 
á ver libres en las calles. Creo inútil que las Córt?s se 

tenientes iuc1usiv-C; y persuadidas arluc&llas de quc la 
mcntc del Con~rcso CUC lupjornr la suerte (1~ dichas cla- 

ocupen en dar leyes para que sean castigados los mal- 
hechores, si por otro lado los jueces inferiores 6 10s tri- 

Sra, cualquiera qUC sea SU UriU:t y la co115 itucion par- 
titular del cuerpo eu que sirvan, rcscrvindose hacer 

bunales colegiados no las aplican, ac;ìso con In solr, mira cstwaiva esta gracia ií las dwkis claacs del ej&ito 1~6~ 
de desacreditar el sistema. Tengo de esto algunos datos, go que las circunstancias del Eraric) lo permitan, opha 
y presunciones muy justzs de que así haya sucedido en que tlebca disfrutar del aumcuto conwdiclo á la clases 
el caso presente. Hay hombres tan malvados, que acha- 
can á, la ley lo que es insuficiencia suya 6 malignidad 

de soirlsdo, cabo, sargcuto, subleniente 6 alf;,rez y ti- 
nicnte 6 ayudante suba!tcrno, 10s indivíduos de 1lilicias 

de su ca,?rácter. )) cuando est&l sobre las arnms, y on general todos los de 
El Sr. Gonzalez Alleitde expuso que al Gobierno cor- las propias clases de todos 10s cuerpos vivos del ejkrito, 

responde cl cuidar de que se administre pronta y cum- cualquiera que sea su instituto y particular constitu- 
plidamenk la justicia. cion, con arreglo h 10s sucltlos que hasta ahora han go- 

El Sr. DIAZ DEL MORAL: Dice el señor prcopi- zado; pero cou la precisa condicion de que no excederi 
nante que pertenece exclusivamente al Gobierno, scgun su lnlber, con cl aumento, de WO rs. vn., ni se com- 
la Constitucion, hacer que se administre pronta y cum- prt3derh en este á los que en cl dia diskutan este mie- 
plida justicia: y yo digo que tambien al Congreso cor- u10 haber, que es el dc los capitaues de infantería ea la 
responde el hacer que no se infrinja la Constitucion. Es actualidad. 1) 
ciertamente repugnante que viniendo un ciudadano cla- X instancia del Sr. Gol@&, se ley6 el voto que sigw 
mando contra rstss infracciones, SC eluda su queja con de algunos seiwres dc las mismas comisioues, que tam- 
preiesto de que no trae todos los documentos: cso no 10 bien quedó apr0had0: 
pide la Constitucion. La práctica es pasar cl negocio á ((Los individuos de la comision de Guerra y Hacien- 
la comiaion, y si ésta desea algun documento, oficiar ¿5 ; da que suscriben, al examinar la consulta que ha di& 
las Secretarías exigiéndole. Esto es lo que practican las ; gido el Secretario del Despacho de Hacienda en 5 del 
comisiones todas, y ahora la que ha entendido en este , pnsad0 sobre la inteligencia y cxtension que debe daN 
negocio viene diciendo que se justifique el hecho, que ! al decrct0 de las C&tes de 14 de Setiembre, en que se 
no cs cierto ó probado legalmente; es decir, que est$ ’ aumcntiron los haberes de las clases inferiores del @- 
conforme con cl objeto, mas no en el medio. El Sr. Aris- ( l 

/: 

l l 1 l 

pe dice que no SC grave á este ciudadano con la cshibi- 
cion costosa de estos documentos, y que bastante ha he- 
cho con presentar esta exposicion á las CMes, atra- 
yéndose toda la odiosidad. El asunto ha venido ü las 
Cúrtes bajo el concepto de infraccion de Constitucion: 
de lo contrario no se hnbria admitido, y en eso se ha 
fundad0 el seiíor presidente de la comision para dar 
cuenta. 1) 

Declarado el punto suficientemente discutido, no 
hubo lugar á votar el dict&me;i de la comision, y quedó 
aprobada la indicacion del Sr. Ramos Arispe. 

Se di6 cuenta de un oficio del Secretario del Despacho 
de Gracia y Justicia, en el que ponia en noticia del Con- 
greso que el Rey, oido el Consejo de Estado, habia san- 
cionado el decreto de las Cbrtes por el cual se cstable- 
cian las reglas que debian seguirse cn las causas sobre 
abusos de la libertad de la imprenta, y al mismo tiempo 
remitia dicho Yecrctario del Despacho uno de los dos 
originales que, conforme al art. 141 de la Constituciou, 
sc habian presentado á S. 31. Este original, B tenor del 
artículo 154 de la misma, se ley6 con la firma del Rey, 
y la fórmula puesta por 8. M. de ((publíquese corno ley;)) 
y publicada como tal por el Sr. Presidente, se acordú 
con arreglo al expresado artículo que sc diese aviso al 
Rey para su promulgacion solemne, maudando archivar 
dicho original conforme prescribe el art. 146 de la Cons- 
titucion. 

iito, s’: conforman cn todas sus partes COn el dictàmen 
1~ la mayorm dc la comision; pero como por él quedan 
:xcluidos de este beneficio los primeros tenientes de 
Guardias de infantería, creen deber poner en considera- 
Zioll de las Córks que el sentid0 literal del primer ar- 
título ea estensivo á esta clase benem&rita., pues hab18 
30 10s indivíduos de todos los cuerpos del ejército desde 
soldado á, teniente inclusive: que aunque los primer@ 
tenientes de Guardias son subalternos en su cuerpo, so* 
al mismo tiempo tenientes coroneles vivos y efeciivos F 
ejército, y por consiguiente, es muy conforme que dls- 
fruten un sueldo algo mayor que 10s capitanes de Mn- 
@ía; y Últimamente, que habiendo votado las Córtes e’ 
aumento de sueldos en el supuestode que ascendia anas’: 
mente á 9.972.837 rs. y 22 mrs., en cuya suma esti 
incluido precisamente el aumento dc los primeros ‘- 
nientes de Guardias, seria muy impropio de la genero’ 
sidad del Congreso excluir ahora 6 una clase tan bene* 
mérita y tan digna, sin que por ello resultase al@!! 
ventaja al resto del ejército. Por todo lo expuesto, ~1’ 
Can 10s que suscriben que las Córtes, despueS de apro- 
bar ~1 dictámen dc la comision, se sirvan declarar por 
adicion que los primeros tenientes de Guardias (1~ inf@ 

tería deben disfrutar tambieu 10s 120 rs. mens uales de 

sobrcsucldo que se ha seGalad0 & 10s demas teniente 
sde, 

ejúrcito. )) 

se mandó pasar al Cfobierno una inStaucia e’ quc 
D. Francisco Dufoo, director de la Compacia de seguro3 

contra incendios cn esta córte, repetia Su ,úpiica Par8 
f la N,dOfl* 

ve se ayegurasen las fincas pcrtenecicntes a 

Se aprobó el dicthmen siguiente, de las comisiones 
ordinaria de Hacienda y de Guerra: 

chs comisiones han examinado la copsulta del te- Se ley6 el dictíìmen siguienh, de la comisiou 
&& 

&%3tica: 
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((La comision Eclesiástica ha tomado por segunda 
vez en consideraciou el expediente promovido por cl sc- 
20r Lagrava, relativo 5 la dotacion decorosa y compe- 
tente de los curas del ej&‘cito y armada nacional, fijan- 
d0 su akncion en los puntos del dictámcn que con fecha 
3 de Octubre presentó á la deliberacion de las Córtes, y 
que las mismas en sesion pública de 7 del citado mes 
tuvieron á bien devolverle para su nuevo exámen. Tam- 
bien ha tomado en consideracion las indicaciones que en 
aquella sesion se le mandaron pasar, y son del señor 
Ramonet y Lagrava, del Sr. Salvador, Sr. Lobato y se- 
Eor Ramos Arispe: sobre todo lo cual hará la comision 
unas breves observaciones, sujetando por último al jui- 
cio de las Córtes el fruto de sus meditaciones. 

El primer punto que las Córtes han querido exami- 
ne de nuevo la comision, es relativo al sueldo que pro- 
pJnia para los capellanes primero y segundo de cada 
uno de los cuatro colegios militares, y era el de 1.000 
reales al mes al primero, y de 000 al segundo. Para ha- 
cer la comision esta propuesta á las Córtes, tuvo pre- 
scnte el dictámen del vicario general, y la necesidad de 
formar cn el servicio eclesiástico del ejkcito una escala 
de premios para estímulo de sus pürrocos, la que está 
ya en parte aprobada por las Córtes, fijando 700 reales 
para 10s capellanes de infantería de línea y ligera; 800 
para 10s de caballería, y 850 para los de tropa de Casa 
Real; de suerte que los que hayan desempeZado con ce- 
10 Y eficacia sus sagradas obligaciones por la penosa 
carrera que se les ofrece en los diferentes cuerpos del 
ejército, encuentren en los Colegios militares un premio 
de sus largos y penosos servicios con menos fatigas pa- 
ra alivio de su vejez. Son los capellanes castrenses unos 
verdaderos párrocos, que en concepto de la comision 
merecen que la Kacion les fije un k-mino honroso para 
SU carrera, y en su juicio deben hallarlo en los colegios 
militares: no hallando por lo mismo la comision motivo 
Tara desistir de su primer dictámen, sino afiadiendo que 
Para obtener los destinos de capellanes de colegios mili- 
kres sea necesario haber servido en la carrera de cura 
castrenSe á 10 menos diez allos. 

Tambien le parece justo proponer en este punto á 
la Chs el que en lo sucesivo no haya en cada uno de 
loS cuatro colegios militares sino un solo cura, sUprl- 
midnd0ae donde esté vacante, ó cuando vaque, la plazca 
del que se conoce con el nombre de segundo capellan. 

Rl segundo punto que se lla vuelto al exãmen de la 
@@siOn es relativo al sueldo de los curas de la armada. 
E1 Sr. Lobato deseaba que se suspendiese toda resolu- 
cioU en cuanto á este punto hasta que por el arreglo 
general del clero, de cuyo proyecto está encargada la 
camision, y por el de la marina, de que segun indicó el 
Sr. Vargas Ponce se hacia cargo la comision de este 
ram09 no resultase una resolucion general. Mas la co- 
misiOn hace diferencia del punto presente, limitado á 
‘jar la decorosa subsistencia de los capellanes de mari- 
na que existen han servido y estàn sirviendo en la ar- 
mada, Y los dém& que miran & la futura existencia ó 
“lPresion de est0 cuerpo permanente de curas, al modo 
y tiemPo en que ha de ser servida en la parte religiosa 
la armada, sueldos de los que hayan de servirla, etcs T”- 
do esta debe dejarse para una decision general, segun 
indicaU los Sres Lobato y Vargas Ponce; mas no el 
@WI de alimen& competentes á los ya existentes. Las 
C6rtes han atendido mucho al ejército y armada, mejo- 
ydos en Cuanto los apuros del Erario público lo Per- 

’ Ou+% la suerte del soldado del marino y aUU de loS ci- 
qanos de la armada: acabin en este miSm0 expedien- 

k de mejorar la de los curas del ejército, y Ia comision 
no halla arbitrio, sin parecer injusta 6 inconsecuente, 
Para desistir de SU primer dictamen en favor de los ca- 
pellanes de marina que actualmente existen, segun 10 in- 
dicaba el Sr. Rovira, tanto más, cuanto que el vicaria- 
to general, Y este Diputado, tan conocedor de este ramo, 
aseguran ser muy pocos en número los existentes, pu- 

diéndose añadir que no se provea ningun destino ecle- 
si¿%tiCO relativo á la armada hasta que salga el arreglo 
general del clero y marina. 

La ComiSiOn se ha hecho cargo de la indicacion del 
Sr. Ramos Arispe: ha visto que los más capellanes go- 
zan de 600 rs., y si algunos tienen, como en las pro- 
vincias internas de Nueva-España, algo más, es sin du- 
da por estar allí mucho más caros los viveres y demás 
para SU subsistencia. La comision está informada plena- 
mente de que en todas carreras tienen por lo regular 
los empleados de América un sueldo más que doble y 
aun triple que en Europa, atendidas las circunstancias 
que nacen de sus destinos, del local de su residencia y 
otras muchas; y por todo cree ser proporcionado el au- 
mento que propone dicho Sr. Arispe, de 400 rs. men- 
suales sobre el haber actual que gozan por sus regla- 
mentos respectivos. 

Los Sres. Salvador, Ramonet y Lagrava han pro- 
puesto que las Córtes supriman respecto á los curas cas- 
trenses y de la armada los emolumentos conocidos bajo 
los nombres de derechos de cuarta funeral, de estola y 
de soltería. Los sentimientos de la comision son confor- 
mes con los de estos Sres. Diputados, tanto más, cuanto 
que esperan que las Córtes acaben de aprobar las asig- 
naciones propuestas para dotacion cóngrua de unos y 
otras curas, quienes pudiendo subsistir decentemente 
con ellas, no necesitan de unos emolumentos que solo 
pudo introducir una mal entendida economía de parte de 
quien les asignó tau mezquina cóngrua. En cuanto al 
derecho de cuarta funeral, la comision halla prohibida su 
percepcion desde el año de 1804 p)r la Icy 3.‘, titu- 
lo III, libro 1.” de las de Castilla sobre cementerios. Y 
por lo que hace B los derechos ordinarios de estola, aun- 
que la comision los halla apoyados en diferentes leyes, 
está persuadida de que esta medida se adoptó en razon 
go no creerse los citados curas cúngruamente dotados 
con las asignaciones fijas que percibian en calidad do 
sueldos; de suerte que dotAndose ahora sUflCi&emente, 
Falta la razon principal de las anteriores disposiciones, 
y además se libra á 10 s mismos curas de mil molestias 
para cobrar tales emolumentos, y á los interesados, que 
yn lo general son pobres, de una especie de contribucion , 
que pugnando con sus cortos haberes y otras necesida- 
Ies domésticas, envuelve tambien alguna contrariedad 
cou el espíritu de la Iglesia. 

por último, no cree necesario la comision detener- 
;e en fundar la necesidad de prohibir se exija el dere- 
;ho de soltería á los militares que se retiran con SUS li- 
;encias absolutas á sus casas; pues sobre ser de poca 
;onsideracion, parece justo que SUS párrocos les den 
gratis, cuando lo pidan, el certificado probatorio del es- 
tado en que han vivido y se retiran de las parroquias 
:astrenses , supuesto que dotados suficientemente no 
han menester este recurso para su cóngrua subsistencia. 

por todo lo expuesto en este y en el anterior dictá- 
men, la comision, reasumiendo para mayor claridad 
3us ideas, las presenta á las Córtes, reducidas á deber- 
minados artículos, anotando los puntos ya aprobados Y 
sujetando & su deliberacion los que de nuevo ProPOne, 
y LXI los siguientes: 

524 
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1.” Los curas castrerlses de infantería ligera y de 
línea gozarán de sueldo pnrsl su cóngrun subsistencia 

lumentos que diefrutan estando embarcados, algun otro 

700 rs. vn. cada mes; los de caballería 800, y los de 
rstímnlo ~IXC 10s pusiese en rst:ldo de admitir con guo.O 

tropas de Casa Real 850. 
las comisioner quC w I?s mandnsen. Par:1 esto hacrcido 

2.O 
~ la comision que convcnia doblarles su haber cstand 

Los curas castrenses de los cuatro colegios mi- rmbarcndos, 
litares percibirán cada mes, el primero 1.000 rs. y cl 

sin perjuicio de los dcmhs emolumentos 

segundo 900. 
que les correspondan. 8010 una cosa hay aquí que no 

3.” No se proveerá en lo sucesivo para la adminis- 
me pnrece bien, y CS que qncden con tan corta dotacian 

i 
tracion espiritual de cada uno de dichos cuatro colegios ; 

estando en tierra. Yo les aumentaria hasta 500 rs , que 
es poco más de los dos tercios de su haber cuando CS- 

sino un solo capellan, ó sca cura castrense, que gozará ; t6n embarcados, ntiadiendolcs solo uu tercio en este ~3. 
de la asignacion que se le señala ahora RI primero: dc- so Sin embargo, si h las Córtcs les parece que pase el 
biendo hacerse la provision de este destino právia OPOSi- 
cion, y en sugeto que haya sido cura castrense XI me- 
nos diez años. 

4.O LOS capellanes de número de la armada gozarán, 
estando á bordo, el sueldo de 700 rS. vn. cada mes, Y 
la mitad menos estando en departamento. Los de bata- 
llou, de brigada de artillería y capellan menor de hos- 
pital 700 rs.; los de guardias marinas 800; los curas 
de departamento 900, y los tres subdelegados á 1 .OOO 
reales cada uno. 

5.O Los capellanes castrenses y de la armada en las 
provincias de Ultramar, gozarán de sueldo sobre cl ha- 
ber que disfrutan por sus reglamentos vigentes, 400 
reales mensuales. 

6.” Todos los destinos eclesiásticos de la armada que 
estin vacantes 6 vacaren en lo sucesivo, no se proveerán 
cn propiedad hasta que las Córtes hagan el arreglo con- 
veniente para el mejor servicio espiritual de un cuerpo 
tan digno de su atencion y cuidado. 

7.” Todos los destinos eclesiásticos del ejército se 
proveerán en adelante por rigorosa oposicion. 

8.O Se revocan los privilegios exclusivos hasta aho- 
ra concedidos á los capellanes del ejército y armada 
para obtener cierto número de prebendas, quedándoles 
la puerta abierta para que aspiren á todas, scgun cre- 
yesen convenirles atendidos sus méritos. Lo cual se en- 
tender& por ahora hasta que se sancione el reglamento 
gcwral de dotacion de curas diocesanos que está prc- 
sentado b las CGrtes, en que se trata del mismo asunto. 

9.O Con arreglo ¿í la ley 3.‘, título III, libro 1.” de 
la Novísima Recopilacion, sobre los cementerios de las 
iglesias, SC prohibe 8 todos los curas castrenses y de la 
amada, y cualquiera eclesiiistico que liaga sus veces, 
el que con ningun título exijan ofrenda ni cuarta fune- 
ral de loa militares, sean de la clase que fueren. 

10. Con respecto á los curas del ejército y armada, 
y ir cualquiera eclesiástico que haga sus veces, quedan 
abolidos los emolumentos ordinarios que con el título de 
derechos de estola SC han cobrado hasta ahora, y tambien 
el conocido con el nombre de derecho de soltería, de- 
biendo 10s respectivos cUras dar gratis & los militares, 
cuando lo pidan, el certificado de soltería. )) 

Repetida la lectura del art. 1 .“, se manifestú por el 
Sr. Secretario que estaba ya aprobado. Lo fueron igual- 
menkcl 2.” y 3.“; y habiéndose leido el 4.“, dijo el se- 
fiar Rovira que deseaba saber cufíl era la razon de dife- 
rencia entre los cnpcllanes de la armada y de ejbrcito, 
mucho m8s cuando su corto número parecia que no daba 
lugar tr semejante novedad. 

El Sr. VILLANUEVA: Diré el motivo que la CO- 
1nisMn lia tenido para poner esta diferencia respecto , 
4 los CwellaDes de la armada cuando est&n á> bordo y 
CtWiUdO esk’kn en tierra. La experiencia ha enseñado la 
Wugnancia que tienen algunos capellanes para pres- 
hme ii ir á bordä, F ha= mulcños MiOs que he oido de- 
cir la necesidad que habia de darles, ader&.de ks rrm~ 

l : 
i 1 
/ 1 

l ’ 

/ 1 

tihhen como esth, la razon de haber hech; esi (lif+ 
rfXCi;l cs muy llana, y yo sé de algunos capellanes & 
marina que estAn muy contentos con esto, convencidos 
le lo útil que es al servicio público. 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: Yo creo que in&- 
jablemente debe nprobarse el artículo como está, 110 
Sol0 por la razon Doderosísima que se ha oido, á saber, 
Jue teniendo el mismo sueldo embarcados que en tirr- 
ra, todos querrán estar en tierra, sino tambicn porque 
atendiendo al estado de la marina y al número dc calo- 
Ilanes que tiene, seria una carga gravosísima la que 
nos echaríamos para igualarlos. i). esto se añade la con- 
Sidcracion de que el trabajo es muy desigual en ambos 
:asos, porque á bordo tienen que entender con todas las 
Elases que están embarcadas, y en tierra nada tienen 

que hacer. Así, me parece que está fundado en rigoro% 
justicia el dictámen de la comision, y por consiguiente, 
:lue debe aprobarse. 1) 

Declarado el punto Suficientemente discutido, se 
iprobó el artículo y los demás que contenia cl di& 
nen, iL excepcion del 7.” y 8.’ que ya lo estaban. 

En seguida dijo el Sr. Carrasco que nada se decia. de 
!OS Capellanes castrenses de ciudadelas, que estaban en 
:1 CUSO de debérseles sellalar dotacion. A 10 que contes- 
% el Sr. Gis&rt que la comision no habia tratado de 
~110s~ porque desconocia su índole, estado y circUni’- 
tancias, alcanzando Solo que tenian menor trabdo que 

OS demás; pero que Si se hacia una indicacion, Pdria 
?asar á ella para ofrecer á las Córtes su parecer. 

Se aprobó el Siguie&! dictámen de la COtdon Or- 
jiParia de Hacienda: 

((La comision de Hacienda ha examinado el “!T 
jiente de las obras de la plaza de Oriente, que (‘1 M1ll’e- 
xrio ha remitido á las C,jrtcs B consecuencia de lo ‘e- 

Suelto por ellas en 27 de Setiembre último Con motivo 
de una instancia del Duque de Granada de Qw en que 
pretendo el reconocimiento de un censo fundado fobre 
la Tesorería por el capital de una casa suya demolIda ’ 
aplicada á dichas obras. 

Resulta de este expediente voluminoso que 
habiell(lo 

demolido el Gobierno intruso, en tiempo de la E 
UprrR de 

la Indepcndcncia, todos los edificios públicos de p”r’ 
tkulares que existinn sobre el terreno oue hoy ce co; 
noCe con el nombre de p!aza de Oriente, 

‘(l~q)uso el w  

regularizar esta pinza, dándola una forma P 
articulflr* 
$ alrdc’ 

lewntar edificios en SU contc;rno, tcrraplcnnr lo& 
dores, á cuyo fin compró y demolió tarnbicu un:l $i! 
del citado Duque de Granada de Xga, arruinar $ .$ hnbiall dc- 
SC0 de los Cafios del Peral (que los franceL(. 
jada cn pié), con el objeto magnifico de edificar Otro 

(UC 81 
nuevo frente á una de las puertas de PaM’ioq y ’ Qj,]() (1” Er 
intento no solamente se lcvantaroxl planos - h’ 
puso fuera de cimientos la mayor par+ de la Obra 

’ se 
’ 

VFJP dg~~os trgeos aun más adelantados. 
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‘- Estas obras se hacian á costa de S. M. por la Mayor 
&mía mayor; pero han cesado, y era preciso que cesa 
sen desde que por el SiSk!ina Constitucional ha quedad 
la asignacion de la casa del ReY reducida á una cuot 
,j&rminada y á los cdificiou y terrenos necesarios par 
su habitacion y recreo. Es PrXisO continuarlas, así pc 
lo que importa al aspecto público, y no perder más cl 
6 millones de reales que SC han gastado en ellas, com 
para dar desdc luego ocupacion á los menestrales y jor 
naleros con utilidad suya Y de la sociedad, y á este fi 
es preciso tambien buscar recursos. El estado de la Te 
sorcría no es, por desgracia nuestra, el más á propósit 
para suministrarlos, y seria una temeridad y una injus 
ticia pensar en gravar al pueblo con impuestos par 
uUas obras de lujo, y sin las cuales se Puede pasar 
cuando por no pensionarlo m;ls para las Obligaciones d 
primera necesidad, hemos apelado á empréstitos del ex 
tranjero. 
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La comiaion ha meditado sobre este punto, y ha ob 
servndo que son dos los objetos á. que hay que atender 
y que el uno no Puede ser satisfecho con los mismo 
medios que el otro. El primero es pagar los solares 2 
terrenos que han de ocupar las obras proyectadas 6 qul 
se proyecten, y el segundo costear estas obras; pue, 
aunque los duefios de aquellos no tengan derecho al,va 
lor de los edificios arruinados por el Gobierno intruso 
como uno de los males de la guerra, nadie les puedt 
disputar la pertenencia de los solares. La mayor park 
de estos solares quedará para el uso Público y pertenc- 
ceri á la villa, como le pertencccn Ias demk plazas J 
calles del pueblo, y por consiguiente, la obligncion dc 
indemuizar á los duenos: otra parte quedará como estã 
81 arbitrio de los mismos duefios, en disposicion dc 
reedificarse, y cl resto ser6 10 que se ha destinado á la: 
obras empezadas, y es preciso pagarlo con dinero efec- 
tivo, 6 reconocer un censo por su valor en tasacion, co- 
mO se hizo con el Duque de Granada de Ega: debe im- 
portar POCO, y 8. Xi. ha satisfecho ya lo perteneciente á 
las monjas de Santa Clara. Lo que importa mucho es la 
cOntinuaCion de las Obras de la plaza y las del coliseo: 
aquellas Podrian fiarse al ínterós particular, Vendiendo 
1o llechO ya y los solares, y 6ste contratarse con algunll 
persona 6 compaiiía que se obligase á levantarlo por 
cUenta del Gobierno en tiempo determinado, bajo la con- 
&iOn dO reintegrarse con los productos de1 mismo en 
un número de aiíos competente. Por estas razones, la 
comisiOn presenta á la deliberacion de las Córtes los ar- 
tiCuhS SigUienteS: 

1.” QUO se paguen por Ia Tesorería los solares de 
dominiO Particular que ocupen 6 inutilicen las obras de 
la Plaza de Oriente, tasandose en la forma ordinaria; Y 
mientras las Cúrtes, sabiendo lo que importan, no de- 
creten Para ello la suma competente, se reconocer¿k á 
“llso de 3 Por 100 ó SC daràn créditos Para emplear en 
bicucs nacionales, i voluntad de los interesados. 

2.” Q Ue IVI len SC estos solares en trozos cOmpe- d’ ‘d” do 
‘ntcs Para Cwas de habitacion y tashndose con 10 que 
‘@‘pectivamcute se haya edif&dO sobre cada unO, se 
‘endan cn Pública subasta & pagar con créditos COn in- 
terés, Y cOn la obligacion de edificar inmediatamente 
cUn S”jeciOn al Plan aprobado de las obras todas. 

3.” Q uO se autorice al Gobierno para que admita 
proPOsiciones y cierre CqntratOs con las personas parti- 
culares ó co 
gam de la 

mpaùlas de Capitalistas que quieran encar- 
c onstruccion dcl coliseo hasta Ponerlo en 

?* bajo el Plan aprobado ó que se apruebe, cOn la ca- 
‘(hd do reintegrarse con los productos del mismo tea- 
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El Sr. VALLE: Seiiores, ha llegado por fln el dia 
feIiz 6 terrible para la Nacion, en que discutan las cúr- 
tes por segunda vez el dictamen de las cOmisionOs ordi- 
uaria de Hacienda y de Comercio, A consecuencia dO las 
bases 25.” y 20.“ del arancel general sobre prohibicio- 
nes de gAneros y frutos extranjeros; dia cn que me será 
permitido hablar con la libertad y franqueza que debe 
un Diputado de la Nacion cuando ve su Pútria al borde 
le1 precipicio, si SC siguen por desgracia las ideas fal- 
sas, los C;ilculos equivocados y teorías extravagantes 
lue dias atrAs se proclamaron en este augusto lugar con 
razonamientos ingeniosos y puramente especulativos, 
?sra impuguar el primer dictámen que presentaron las 
los comisiones sobre tan interesante materia, y que se 
nnnd6 volver á ellas dcspues de un largo debate, para 
lue lo rectificasen, por haberse alarmado nlguuos seiío- 
:cs Diputados cn vista del sistema prohibitivo que adop- 
;abnn para fomentar nuestra industria: sistema que no 
jodrán menos las Córtes do aprobar para hacer conocer 
t los pueblos los felices resultados que han dc experi- 
nentar del Gobierno rcprescntativo y paternal que ha 
#ucedido al absoluto y arbitrario que por espacio de 
eis años nos ha oprimido, sin guardar sistema alguno 
!cOn&nico; de mOdo que, Para pcrsuadirsc do SU irreso- 
ucion y veleidad, basta traer á la memoria las varias 
rdenes contradictorias quo se han expedido, ya adop- 
ando las prohibiciones, ya concediendo privilegios y 
lrórogas interminables para introducir g&neros extran- 
zros, suspendiendo Por una Secretaría los privilegios 
ue despues se volvian & conceder por otra, como suce- 

.ió cou el que so habia dispensado :i la empresa de na- 
regacion del Guadalquivir, del cual estAn bien entcrada.¶ 
aS Cbrtes. Es preciso, pues, que yo llame SU alta aten- 
:ion hácia una materia que tan de cerca y tan podero- 
amente influye en la prosperidad de Ia Nacion, y que 
,o se ha considerado hasta ahora bajo el verdadero Pun- 
o de luz, porque las seducciones y las intrigas sofoca- 
,an la verdad. Esta, sciíorcs, serri la VCZ primera ea qU(! 
1 oro pcrdcrh en la c6rte su decantada omniI)otcncia, 
,ucs los sábios y virtuosos representantes del pueblo UJ 

5 dejan fascinar ni corromper. La prOViUCia dC ChlU- 

a ha acudido muchas veces al Trono á An do lograr la 
:vOcaciOn de lOs privilegios, ruinosísimos & SU indUS- 
:ia, que se habian concedido eu estos aiíos últimos; Pero 
,s jdcas OquivOcadas de unos, el CgOiSmO de otros y Cl 
IbOrno, han caysarI la dcscstirnWiOn de SUS reVerent@S 
Ipresentaciones. Blas ahora ha llegado el momento, tau 
SseadO por todos los buenos, de poder exponer COn fnn- 
leza y energía en este aUgUst(~ hgW 10 qUC Sc Cm 

)nreaenh al bita dc la Eacioa, y por 10 mismo me 

trO en el número de aiíos que parezca competente. 
4.O p que devolviCndose el expediente aI Gobierno, 

se le diga que cometa la ejccucion de IO que se resuOI- 
va al jcre pOlítiCO do Madrid con la intervencion de Ia 
Diputncion provincial. 

5.” Que se diga ai Gobierno que del fondo destinado 
Para gastos ilrqmViStOS aplique la cantidad que cOnsi- 
dcrO necesaria para continuar desde luego las obras prin- 
cipiadas en la plaza de Oriente, y proporcionar en ellas 
OcUpacion ú algunos menestrales, mientras nO se reali- 
ce lo que queda propuesto en los artículos 3.O Y 4.“~ 

Lcido el dictámen de la comision de Comercio sobre 
aranCeles, cuya discusion estaba seiíalada para esto dia 
dijo 
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haria indigno de la confianza que he mcrccido á mis 
conciudadanos, si no alzase IR voz para refutar los crro- 

mente en In de Cataluña. ha Prosperado más 6 mrnosla 

res tan funestos & la causa pública que se han cripirlo 
a<riculturn, cst? incremcuto Sc debe al comercio que 

entre nosotros en principios inconcusos y en máximas 
sostichnen, y á su industria fabril y mauuf:lcturera. ver. 
dad que 

fundamentales de política interior. 
si alguno duda tlt\ ella, preguntaré: i,Dor qui, 

Lo haré, pues, con la confianza que inspira In buena 
pues, no han prosperado Aragon, las castillas, Extrema 

causa que defiendo, y con el celo que exige In desgrn- 
dura y otrns prOVillCias del centro? jITo se ha dispensa& 

ciada suerte de milIares de familias que hoy gimen cn 
á. todas iplnhllcxltc~ h miarIla prOtcCCiOn? ;No haU sido 

e1 abandono y en Ia miseria, víctimas de la imprerisian 
unas mismas para todas, las medidas adoptad% haPta 

é inconsecuencia del pasado Gobierno, cuya marcha 
ahorn? Pues gpor qn 6 PC reduce Y arruina de dia en dia 

In n,nricu!tura de liìS Últimas? POrqUe enrccen de indu+ 
siempre incierta y vacilante, ha aniquilado una dc las : 
mis importantes provincias de la Monarquía, Priv~iuclola 

trin. porque no ticncu comercio que dZ salida 6 sus CO- 
srchss. y la miurna ahundnncia cs la tínica causã de SN 

del manantial de su riqueza, que era la industria; de 
modo que el solo privilegio concedido á la ComPanía de 

ruina. La Inglntcrra es la primera nwion que se presen- 

navegacion del Guadalquivir para poder introducir por 
ta á los ojos del hombre dc Estado, porque el mn#?r,o 

los puertos de Santander, Coruña, Sevilla, Cadiz, %kíla- 
edificio dr: PU prospwidnd es obra toda de la prcvision y 

ga y Alicante 1.600 toneladas de todas clases de teji- 
política de un Gobierno sumamente atento á cuauto puc- 

dos ingleses de algodon, fué una gracia que equivalia á 
de aumentar el poder y la gloria nacional. Y i.cuU era 

Un fallo de muerte á más de 100.000 familias que en- 
la situncion de este l)~ís antes que SUS naturales se IN- 

contraban SU alimento y su única subsistencia en la pro- 3 
bieran dedicado k las manofacturas, artes y com:rc,% 

fesion de una industria que ejercieron sus padres tL la 
iEn que Nado se hallaba la agricultura? En cl mbs atra- 
sado y misrrah!~, cnmo noS lo cnse%~ la hidoria. 

sombra de las leyes protectoras del trabajo y de la útil ; La Francia hasta los reinados de Luis Is, IMk+ 
aplicacion. 

El sistema prohibitivo que proponen las comisiones, 
co 1 y Enrique IV, que crnpczaron á. proteger 18s ma- 

es el mismo que han promovido y adoptado todas las 
nufacturas, vi6 su agricultura en tan extremada deca- 
deucia, que ti semejjnuzn tic la Inglaterra, estaba obli- 

naCiOneS ilustradas, Y con él han llevado su agricultura : gada 6 recibir de mînos de los vcnecinnoa, florentinos!’ 
é industria al grado de perfeccion en que las vemos, Es 1 otros pueblos comerciantes h::sta los frutos de Primera 
Preciso, Pues, imitarlas, síqueremos quela nuestra pue- 1 necesidad. 
da progresar 6 la par de aquellas. Para convencerlo ha- / 
ré algunas reflexiones, Confirmadas nor la exoeriencia. 

Kinguno de los dif rentes Estados que comprende e1 
vasto t,writorio aleman pudo adelantar su industriwrí- 

I c 
i c 

7 

que probarán-hasta el más alto grado de evidincia que 
sin el apoyo de la iudustria, la agricultura no Puede 
Prosperar, Y que en el estado en que tenemos aquella, es 
infalible SU ruintt si no se aprueban las medidas pro- 
puestas por las comisiones. Despues refutaré por su br- 
den los argumentos que hicieron los Sres. Freire, Florez 
Estrada, Martinez de la Rosa y el Sr. Secretario de la 
Gobernacion de la Península contra el primer dictámen 
que presentaron las comisiones, para que quede más y 
más demostrada la verdad económico-política de que la 
agricultura y la industria concurren en una misma pro- 
porcíon 4 su recíproco acrecentamiento. 

:o1a en tanto que carkieron ó se hallaron en suma de- 
:adcncis sus artes, mnnu&cturas y c&ercio: verdad ti 
:anocida de cuantos tienen alguna noticia de la historia 
‘uropea, que no nrcesita de Pruebas ni de citas. 

P je Si la fatal preocupacion (le que la agricilltura PoC rí 
‘ola bastaba para llevar :i UU pueblo al más alto gzdo 
Le riqUeZa y prosperidad filé por muchos siglos el ene- 
Digo m6s poùeroso que tuvo la industria y comercio de 
OdaS las naciones; si semejante error pudo tener dis’?- 
)a en aquellos tiempos en rlue las doctrinas de lOS s+ 
jios, la opiníon de los hombres de Estado Y la conducta 
ie 10s Gobiernos lo sancionaban; en cl dia, que e3 fuerza 
lel raciocinio, del ejemplo y de la csperiencia es tono 
0 Contrario , icómo la ha1lará? Sin embargo, aquella 
náxima taa antipolítica se leia por desgracia eu 10s “- 
Brmea exkndidos por funcionarios públicos, 

en quienes 

:l Gobierno habia depositado toda su coní%uZa7 a1, ‘?I 
,arsc de las representaciones que la comision de fabr’ r 
:as de Barcelona hizo contra el privilegio conc”d 

ido á 18 

:ompanía de navegacion del Guadalquif ir, Y 
así no de- 

jemos maravillarnos de las absurdas providencias q 
ue IC 

lesacreditaron. Es, pues, óbvio que por ninfiuua causa’ 
)or plausible y ventajosa que se presente, 

debemos ha- 

:er cosa alguna que perjudique 6 sofoque nues 
tra idu+ 

kia, do cuyos progresos y perfeccion podemos estsr ob: 
$lros si la sostiene y apoya un sistema vcntajos”T star 
servndo con toda constancia y rcligiosìdadt sin LrieD- 
jamás atencion á cuanto nos aparte del camino 
zado: de lo contrario, es infalible nuestra rUiuaT 

p0rP se- 

La historia de la civílizacion europea demuestra en 
cada página que la prosperidad pública ha caminado al 
par de los progresos de la agricultura, de la industria y 
del comercio; de tal modo, que aun en nuestros dias las 
naciones puramente agrícolas las vemos 6 miserables 
absolutamente, 6 en un estado muy cercano al de la po- 
breza . iY cómo podria ser otra cosa? Sin comercio que 
proporcione salida y dé valor á los productos de la tier- 
ra, y sin industria que aumente y hasta centuplique 
(como sucede muchas veces) el precio de estos mismos 
productos, ipor qué medios pueden crearse grandes ca- 
pitales, que distribuidos despues de mil maneras y por 
innumerables conductos, vuelvan 5 refluir en beneficio 
y aumento de la agricultura misma? La Polonia, varias 
provincias del Imperio de Turquía, y otros países ferací- 
símos y abundantes en productos agrícolas, iqué imágen 
presentan? La de la desolacion y miseria. Pero ¿á qué 
buscar ejemplos en otra parte, cuando en nuestro suelo 
nos sobran pruebas de esta verdad? Las más abundantes 
provincias de España, aquellas en que la agricultura se 
ejerce con exclusion de toda otra industria, iqué mues- 
tran al ojo del observador? Lo que antes he dicho: que 
sin industria y sin comercio 16s pueblos viven en la mi- 
seria, en medio de las m$s pingües cosechas. Si en lae 
provincias de Adalucía, Mwcia, Valencia, y especial- 

es moralmente imposible que una nacion Prospere’ . 
gUn el estado de la Europa, sin el CoUCUrSO 

de 1nS 1~ I 
dustrias agrícola, fabril y comercial, Esta ys 
dad tan clara y tan confirmada por la e%Perlen 

$ay’$ 

el ejemplo de lo Presente, que no dcbcria 
sometcrSc d 

eXámen ni sufrir ninguna discusion. 
Y jM&l es el sistema que dcbs adoPtfir 

la Naci@ 

para fomentar’ nuestra industria? El que han 
trgZl?d@ laS 
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cor&+iones reunidas de Hacienda y Comercio; es decir, 
cl sistenia prohibitivo de la íntroduccion de los artcfac- 

de paz de 40 á SO.000 quintales de algodon, que valían 

tOs extranjeros en 10s MtíCUlOs de industria que ya p0- 
al Pio dc la fkbrica cerca de 10 millones dc pesos; y 

s,sem0s; sistema prOmOVidO y adoptado por todas las na- : 
siendo el valor de la primera materia de millon y medio, 

ciones ilustradas. 
quedaban los S miliones restantes á favor dc 1 o 0. 000 fa- 

Es un axioma oCon0mic0-político que’ los pueblos 
1 milias de todo sexo y edad que SC ocupaban en la clabo- 
: 

nacientes en induatrin no pueden concurrir y comerciar i 
racion y en beneficio de los capitalistas. 

ccn otros que la tienen muy adelantada, cuyo interés ; 
Al sistema prohibitivo adoptado por cl Sr. D. CLr- 

esti en cortarles todo su progreso y causarles su ruina. 
10s III se debió que Cataluna en cl aìio 1808 contase en 

Por dcsgracin nuestras fribricas están arrasadas, porque 
su territorio 2.000 fábricas de a!godon. El capital qu0 

hastaahora no se les ha dispensado por el Gobierno la i 
los catalanes teman empIeado en edificios, prados Y 

protcccion que era mcncster: por lo mismo, el camino I 
utensilios, importaba como unos 20 milioncs de pesos; 

que noy queda para fomentarlas 0s alejar del consumo 
y estos capitales, harto menguados con los desastres de 

interior las manufacturas estranjeras. La Inglaterra, la 
, la guerra última y demás causas Políticas que han con- 
~ tribuido á ello, acnbar6n de perderse para la Xacion si 

astuta y sagaz Inglat.erra, enemiga y rival eterna de 
nuestras artes, que conoce por su propia experiencia, ~ 

no se prohibe la introduccion de tejidos de algodon ex- 

más que otra alguna nacion, que la industria no puede 
tranjeros, y en consecuencia, la Hacienda pública pcr- 
ded 40 millones de reales que este solo ramo de indus- 

nacer ni crearse sino á la sombra de las exclusivas di- 1 tria daba anualmente al Estado. 
rectas, ha hecho cuauto ha podido (y ha sido mucho por 
desgracia) á fin de desncredit;ir este axioma. Sus agen- / 

Con Ias Icyes Prohibitivas vi0 Cataluiia floreciente su 
marina mercantil de tal manera, que en el aiio de 1808 

tes diplomiticos, y hasta sus escritorca de más fama, i contaba m:ís de 200 barcos destinados á la carrera de 
no han perdonado diligencia para fascinar á los Gobicr- I America, tripulados con 6.000 marineros. Con el siste- 
nos y desalentarlos en este Punto, y en tanto que decla- ma prohibitivo se fomentaron las fAbricas dc Papel, y se 
ruan contra el sistema prohibitivo, único escudo de la 
industria, apoyan todo el edificio de la suya en las mis- 

I aumentó en gran mauera la agricultura. En una paln- 
bra, las leyes prohibitivas daban en a~luclla @oCa mnri- 

mas trabas y restricciones que califican de tan opresi- ! neros para la armada militar, soldados para el cjcrcito 
VaS, funestas y ruinosas á las dcmús naciones. 

La Francia y otras naciones de Europa, para poner 
/ y caudales para su manutcncion. Pero al comercio de 

los géneros de algodon extranjero pc’mitido en virtud 
sUS fabricas al nivel de las extranjeras, han prohibido 
la introluccion de las manufacturas que ya teman 

de privilegios; à la libertad con que las demis naCiOueS 
, ¿y , hacen cl suyo con las provincias ultramarinas, debe 

seri Posible que nosotros incurramos en el error de dcs- , atribuirse la decadencia de nuestras fiibricas de algodon, 
Viciar esta primera base de la economía pública, a : la P&rdida de nuestra marina reducida a esqueleto; la 
Pretcsto de conseguir una libertad de comercio que nos ) estrnccion del numerario, J’ otros males que eXP(‘rimCn- 
baria tributarios d0 las naciones extranjeras y nos lle- I ta y sufre con dolor la Espaiía, á los CU&S se siwen ya 
Vdria al extremo dc perder nuestra existencia política? : 
% sehores: las repetidas pruebas de sabiduría y celo 

otros, coln0 son In púrdida de Ias fAbricas de papel y de 
10s caldos, Guicoa artículos dc nuestro comercio activo, 

Per el bien público que contínuamcntc están dando las 1 
Córtes, me inspiran la confianza de que en este 

j causa dc las introducciones que hacen los extranjeros 
graví- 

sim0 negocio no se apartar& del camino que tanta glo- 
ria les prepara. Quítese. pues, absolutamente la concur- 
Wncia extranjera en todos los artículos de industria que 
YS Póseemos, y nuestras fabricas elaboraran mas, se 
auSMtará su numero y se estableceri la concurrencia 
entre 10s fdbricantes y artistas españoles. 

*sí 10 hemos visto en Cataluna. El Sr. D. Carlos JII 
expidió la célebr0 pragmática de 14 dc Setiembre dc 
17y1, Por la que prohibió rigorosamente, 110 SO10 la en- 
trada de todo genero de algodon ó con mezcla, que fue- 
sc de fhbrica extranjera, sino que ninguna persona, do 
cualquier estado y condicion que fuese, pudiera usarlo 
eU Sus Vestidos ni adornos bajo la multa, pena dc dcco- 
luiso, Y demas que correspondiese segun el exceso. Es- 
ta Prohibicion se hizo extensiva a las provincias cxcn- 
tas 9 Y se Sostuvo con teSou, n0 so!0 en aquel reinado, 
sino en el posterior en que sc renovó con el mayor ri- 
gor l@r repetidas órdcncs Reales, sepun lo exigian los 
abusos que se notaban y scnaladamcnte cn la del 20 (10 
&tiemhre de 18132 y codula dc 8 dc Juuio de 1SO.j. 
Dcsde entonces las fi:lbricas dc hilados y tejidos do al- 
godon han recibioo considerable incremento COn una ra- 
pidez de que hay pocos ejemplares. 

son tantas las fikbricas que hay cn Cataluna, tan di- 
scmi-s por todos los pueblos de la PrOVinCia > y sus 
o~ra~bn~S tan subdividi(lals q~~ des& la c,lPit¿Ll hasta 
la aldea más miscrab!e, 101 &rIlos, telares y rn;iqIlinas 
FRrrenb al ob servador atento la pcrapcctiva más feliz Y 
‘wera; de tal suerte que se ola:>oraban en ano c0mun 

en AmArica de los de sus respectivos países; y A ell0 eS 
consecuente In ruina de müs de 40.000 familias que se 
dedican cn cl solo campo de Tarragona. al cultivo de las 
viiías. Es decir, que si las Cúrtcs conceden la libertad dc 
introducir g2neros extranjeros, Van á arruinar la bcnc- 
mkim, la heróica Catnluiia, sembrando la muerte y la 
desolãcion entre aqiielIas familias, que no tienen otro 
medio d0 subsistencia que el producto que les proporeio- 
na el trabajo que emplean en las operaciones dc hilar, 
tejer y estampar el algodon: va á diseminarse por aque- 
lla provincia un crecido número dc ociosos, que priva- 
dos de la subsistencia que les produce su trabajo, su 
ocupacion serli el crímen. Huirán con este ejemplo las 
artes, harto abatidas; huirá el resto del comercio que 
nos queda, y buscarán en otros paises la proteccion que 
Se mcrecen. Mas no, no sucedcráasí: apartemos denucs- 
tra vista tan triste perspectiva: las CBrtes con SU notoria 
ilustraclon sabrau precaver estos males; sabran calmar 
estas justas inquietudes adoptando la justa, la bcnefica 
ley que proponen las comisiones, y con la cual la Sa- 
clon ten&5 agricult.ura, tcnrli+ artes y manufacturas 
para emplear sus materias primcrxs , y aumentar 10:; 
protluctos. Así lo reclama la Política y la convenirncia 
Pública ; pues, como me persuado haber demostrado, la 
a,rrriciiltura n0 puede prosperar sin el apoyo dc la indus- 
trin, y no podemos crear la industria sino con el sistc- 
ma prollil~itivo propuesto Stibiamcntc Por las comisiones 
y cOn cl cual Sc concilian los intereses dc todas las pro- 
Vinci% dc esta gran hlonarquia. 

1’ 

~~~~~~~ &0ra qub CS lo que SC opuso contra el dic- 
t) *3 ‘2” 
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timen de las comisiones en el primer debate que hube 
sobre esta materia tan importante. El Sr. Freire intentd 
probar que lo que convcnia á la Nacion, y muy PartiCu- 
larmente 6 IRS provincias de Ultramar, crn la libcrtnd del 
comerci?; pero los principios que manifestó 110 d2ín 
fundados sino cn ideas falsas, en cáleulo.~ equivocados 
Y en teorías extravagantes que quedan superabundante- 
mente refutadas con lo que he expuesto hasta aquí. Sin 
embargo, para convencer á S. S. de que semejante li- 
bertad seria nociva y muy funesta á la dmérica, mE 
basta el informe que el Consulado de Méjico dió al capi- 
tan general de Nueva-España en 16 de Setiembre de 
18 18, contestando ¿í una representncion suscrita por va- 
rios vecinos de Veracruz, que pretendieron se abriera 
aquel puerto al comercio directo con extranjeros, ami- 
gos ó neutrales. 

Consta de dicho informe que el Consulado de Guada- 
lajara en 20 de Setiembre de 1510 se opuso á la intro- 
duccion de gòneros as%ticos, por ser perjudicial á la 
industria de los habitantes de aquella provincia, y por 
consecuencia, á la agricultura y poblacion. Los artesa- 
nos y fabricantes de dicha ciudad representaron tambien 
detallando el abismo de males en que los sumergia el 
comercio ilícito extranjero, porque con él SC quitaba á 
mris de 12.000 personas la ocupacion de los telares de 
rebozos, bayetones , jerguetillas , bayetas, galones y 
otros ramos de industria, como sombreros, botas, zapa- 
tos, etc., á causa de que los extranjeros los daban fi unos 
precios tan bajos, que por ellos no podian costear sus 
oficiales. 

Lo mismo que el de Guadalajara, dijo el Consulado 
de Veracruz en otras representaciones, manifrstando los 
daiios que resultaban del comercio extranjero & la 
cultura y & su giro, 

agri- 
con visible menoscabo y perjuicio 

de toda la Monarquía y provecho de los extranjeros. 
Eu cl pcriodico titulado El Peruano del dia 11 de Di- 

ciembre de 18 12 , se hallan iguales declamaciones Con- 
tra cl comercio de extranjeros con la provincia de Lima. 
El comercio , dice, de efectos ingleses que de algunos 
años 6 esta parte SC ha hecho por las vías de Buenos- 
Aires y Panamá, ha probado In experiencia ser tan per- 
judicial al país, que estaria demás el intentar demos- 
trarlo, cuando todos convienen en que es la principal 
causa del estado de postracion en que se mira. 90 es 
solo el comercio el que ha padecido en sus capitales, 
sino que han participado de sus funestas consecuencias 
la agricultura c! industria. La agricultura, porque no lle- 
VfWlO lOs C~trmjjerOs sino metales preciosos en ca:cbio 
de 10s efwtos que traian, y obstruyendo adem& la nave- 
gacion directa con Europa, han quedado sus prodnccio- 
INS condenadas 5 podrirse Por falta de extraccion. La in- 
dustria, porque Cn CI cstndo de inrdncia eu que se halla 
no han podido concurrir sus manufacturas Cou las inI 
~IOSW ~11 cnlid;ld ni CU baratura. De aquí ha nacido Ia 
ciisluilluciou de hs rentas públicas, el desmayo de la 
agricultura, Ia pnralísis dcl comercio, el entorpecimien- 
to de la circulncion, la notable CSC~SCZ del numerario, la 
aniquilncion del crédito público y privado, OI temor, Ia 
dCSCOd¿UlZ~ , Y 10 qUC W mucho más sensible y doloro- 
SO, Ol qUC 50.000 familias que anks sO Ocupaban y 
mwtcnian honradamente cn manufacturar tocuyos, ba- 
yetas de la tierra, bayetones y otras telas ordinarias de 
gral1 COnsumO, SC vean hoy reducidas á. la indigencia y 
5 la dcscspcracion, r\sí como Ia numerosa arrierja que se 

I empleaba en SUS trasportes desde las provincias int+ 
rieres. 

LW provincias de Granada YLeon de Niwna, que 

Por error de CálCulO Creyeron que la introduCCion de F1:. 
neros de algodon extralljF‘rOR par el rio de san Juan,cs 
COUVCnia Cn extremo, han tenido que mudarde Opinj,, , 
Chmar COn vchcmcncia Fd Gobierno por Ias proVidenP~~~ 

mis ffic:lcCs 5 contcncr el estrago que sufren con!ar 
mismas introduccionw que tanto apctecian; porque aili- 
mk de no haber querido recibir los introductores fruto 
alguno en cambio ó pago de sus trapos, y haber arrehl.. 
tado Cuanto numerario y plata labrada tenian, se han cjue- 
dado laS mujeres tambien sin sus alhajas de oro, peris 
Y Plata, hasta Sin los aretes del adorno de sus oreja,: 
iQuién ignora esta verdad tan patente COmO públia y 

ruidosa en el dia? Todo esto, señores, consta en el infor. 
me del Consulado de Méjico, que se nos ha repartido &aj 
atrbS, del CLIal eStaráI seguramente enterados tOdos ml; 
compañeros, y por 10 mismo seria inútil que yO moles. 
‘he 1113s Ia ~teIlCiOn de las Cúrtcs sobre el particulnr, 

Y cn vista de estos hechos tan notorios, ¿cómO tiene 
valor el Sr. Freire para pedir la libwtad del comercio& 
artefactos extranjeros en favor de la A&ric;l? Es nw- 
sari0 para ello cerrar los ojos á la luz y hacernos sor8;1; 
6 10s clamores y lamentos de un sinnúmero de aquello: 
artesanos que deben su subsistencia y la de su3 fami- 
lias á las ftibricas de lanas, algodones, cintas, etc., e!c.. 
las cua!es se destruirinn enterament~e para que florecit- 
ran las de los extraños. $Iay alguna política que en%- 
fic, alguu raciocinio que pruebe, ó la experiencia de ll- 
gun país aconseja que para fomentar las artes y fábri- 
cas dc una nacion debe dejarse al extranjero que h 
inunde con sus artefactos? iHubiera tenido Ix In$aterrJ 
esquisitos psfios y demiis telas de lan: sin las ProTi- 
rIencin< que tomó en 1337, 146’3 y otros ai¡05 pOsi@io- 
res, prohibiendo nbaolutamcntc la iutroducciûu en toi” 
su territorio de paños extranjeros, bajo la irr?nlisibic 
pena dc confiscacion? Despwciemos, pues, las Vanas teo- 
rías y principios antipolíticos en que S. S. apoy6 Su di+ 
curso, y concluyamos que cl comercio de géacros eí- 
tranjeros es tan nocivo á las provincias de Cltramar~ cls 
mo 2% las de Id Península, y aun mucho rnjs, pOWc sus 
fábricas están todavía más atrasadas que las uUcstraz* 

El Sr. Florez Estrada tambien está en fãvOrdeIade- 
cautrtda libertad del Comercio de manufacturas eXtran- 
jeras, y dijo que en esta materia ~010 sO debia hab’nr 
con hechos acreditados por la experiencia. Ell VCd 

que los que he manifestado hasta aquí, ~1 soca&? dc 1’) 
lue me ha ensellado Ia experiencia en la Provincia miS 
industriosa, de España, y que más COnOzCO Pgr s Cr KO 

ral de ella, convencen hasta la evidencia qu” scn1e’n! 
te libertad, en vez de convenir á la industria Y a l3 ““- 
Tultura, destruye y aniquila ambos ramos. 

Lo misIlI0 2’ 

$yJuce de 10s hechos que he citado en CU:~Uto 8 Ia Anldi- 

:a, y que no es necesario repetir por estar aI 
‘yc (IL’ 

a1ca ,” s 
todos. Por consiguiente, me persuado de que ” : l~: w  
tbandonando teorías y razones especiosas dc Io’ ‘.. c ? llac:cI’ltl- 
:stranjcrOs, que nes couduciriau al scPulJr’ ) 
10s juguete dc la Europa y cSCl:%VOs PUYOS1 

se tleci’liy 

311 favor del sistema prohibitivo rluc l~rOl~O1’cll “‘,?:i 
siones, ya que es tan amante de la ]i&&d lYJlrti” * 

:ivil, como yo tambicn lo soy. . 1 
Una libertad absoluta, una libre Cntrn(lc’ ‘lc artL’r’i 1 

;os extranjeros, cs un decreto de mwrtc P 
grn t& 1’) r 

;rabajadores, Es menc&el* no CO!lfUndir Ias i’l~‘~~ 1;: 
económico-político sabe distin, vuir cutre liberta * 
)ertad; y dO la misma manera que 1% 1~~“‘~ 

($.j! y:- 
I 

udicaria al hombre libre si no fuC% dirj@“’ ’ 
;,(l!i l(: 

yunas veces coartada por la ley, dc la misma 
m:,flf::l :, 

ibertad dañaria á Ia industria si la ley 
no pusieg $’ 
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dique ala extranjera, protegiendo la nacional. La liber, 
tad del artífice siempre ha sido Propicia al fomento J 
I~c~fcccjon de lay artes. Si Cataluna no hubiese roto la 
c3rlenas de la segunda edad de hierro, desterrando lo 
abusos del sistema feudal, acaso no podria llamarse in. 
,l&riosa, ni envnnccersc con un título que la hizo CC. 
1cbrc en todos IOS hgu10~ del globo. Cataluiía no fue ín 
ventora; pero no seria difícil probar que la perfccciou : 
,IUC llan llegado algunas de sus manufacturas, de modl 
cjaa liau sido detenidas en la aduana de M;;drid y CI 
0trds del Reino, crcyendolas extranjeras, se debe CI 
parte S la disposicion del Rey D. Pedro III, que en c 
süo de 1283 mandó que todo extranjero que probase st 
domicilio continuo en Barcelona por un ano y un dia 
(Iuedase reputado ciudadano con las prerogativas dc su 
nnturales. 

Si Ia libertad política que gozaban los catalanes ex 
siIuella época, si la confianza que in ,piraba su gobierne 
tlcmocnítico municipal atrajo inmediatamente extranje 
ros laboriosos, miis adelantados que nosotros, y cause 
una mejora en las artes de tanta consideracion y tras- 
ce:ltIcncin, ipor que no debemos esperar lo mismo aho. 
ra que los extranjeros, protegidos por leyes sribias y fi- 
IautrGIkas, dadas Por las Cortes, no tienen menos ven 
tajas sobre nosotros en algunos ramos de industria, J 
cllle 12 confianza que justamente depositamos en nues- 
tro Gobicruo Paternal es harto reconocida en Europa 
CUYOS habitantes se tcndrún por felices de venir 6 rcs- 
Pirar con nosotros el aire puro y do!icioso dc la libertad’ 
SO pierdan de vista las Cortes que siempre es prcferibh 
que acudan hombres que fabriquen, que no generos fa- 
bricad0s. Aquellos si estAn ausentes, comen, visten J 
~IW%UI nuestras riquezas en el pais de su domicilio 
CU:lud0 Presentes contribuyen á lo menos al sustento dc 
nuestros hermanos los labradores, los albniiilcs y otroi 
~eueatrales indivíduos de la grande sociedad. 

LOS antiguos catalanes, al paso que aplaudian la li- 
hrtad Concedida a los extranjeros de poderse cstablccor 
en nuestro suelo, publicaban bandos prohibiendo el USC 
d0 10s ghcros extranjeros. En el ano dc 1443 se man- 
db, baj0 la mks cstrcclia responsabilidatl, que nadie Pu- 
diese vestirse de pafios Y estofas de lana extranjeros, y 
60 iIupusier0u las m&s rigorosas Penas pecuniarias á 10s 
traPer0s, sastres, ca.!zateros y tundidores si PC les Pro- 
bãse hübcr comprado, vendido, cosido 6 tundido Pafi0 
a’gu110 qUe no fuese nacional. 

Pasaron aqLcllos tiempos felices en que cl gobierno 
popular de Barcelona se hacia respetar por Sí mismo, en 
que sus COnCiIinrioS 6 cónsules, todos artesanos 3’ mer- 
caderes, con envidia de Ios sefiores feudales, ti quklles 

era vedado participar do SUS glorias, ye CorrcspoudIan 
directamente con loS Emperadores dc Oriente y los mas 
grandes potentados del orbe. precedidos de sus maceros, 
cubiertos delante de suS Reyes, imponian, daban Ia ICY, 
Y se gloriaban de ser industriosos, pues la sola indUStria 
leS proporcionaba IOS Primeros honores de la república: 
s e1 que recuerda estos tiempos de gloria, y los ComPa- 

do a 1aS Cortes la máxima justa y política de que lo qUo 
conviene a IOS CatalanCS, conviene á todos 10s espafioles: 
la pobreza de Cataluiia arruinaría la Espafia. 

El Sr. Xartinez de la Rosa SC propuso persuadir COn 

su elocuencia que las leyes prohibitivas Son Una ver- 
dadera tiranía, y que obligan á los consumidores de las 
m:umfacturas 6 comprar lo peor y mas caro. Yo con- 
teSt:& a S. S. que la verdadera tiranía es el privar al 

ciudadano de buscar el pan y la subsistencia en su tra- 
bajo, el dejar á la clase trabajadora Sin oficio ni ben&- 
cio, el disipar 10s capitales empleados en el ramo de la 
produccion y de la industria: esto sí que seria la verda- 
dera tiranía, Y un error en política que no tendria cn- 
mienda. 

Un economista extranjero, despues de haber hecho 
Varias reflexiones contra el sistema prohibitivo, confiesa 
no obstante que seria arriesgado y peligroso el abando- 
narlo eu una Eacion que 10 tuviese establecido, porque 
obligaria á retirar con grandes pérdidas todos los capi- 
tales que están fijos en cierto ramo de produccion pro- 
tegido por las leyes anteriores. Cita las fabricas de algo- 
dou de Espana, establecidas á consecuencia de la ley 
que prohibió la introduccion de tejidos extranjeros. La 
derogacion de esta ley, dice, seria funesta á los capita- 
les, en cuanto disiparia todos los valores empleados cn 
este ramo dc produccion, como maquinas, instrumcn- 
tos, edificios, etc.; y seria tambien funesta, porque de- 
jaria á muchos de la clase trabajadora, empleados en ta- 
les fábricas, sin empleo, obligándoseles á tomar otro, 
para ejercer, cl cual deberian pasar por otro aprendiza- 
je, tal vez inútil para ellos, perdiéndose 6 destruyendo- 
se cl valor de los capitales anticipados y tiempo cmplea- 
do en cl primer aprendizaje. El mudar dc costumbres y 
de hábitos, las nuevas necesidades dc las familias, las 
relaciones de los productores, todas estas cosas acarrean 
pérdidas considerables que dcbcn entrar cn el cOlcu10 
dc‘un buen economista. Vea, pues, cl Sr. Martincz de la 
Rosa cuán equivocado está cn sus principios, y conflc?sc 
ingenuamente que las leyes prohibitivas dc que trata- 
m0S, muy lejos de envolver tiranía alguna, al contrario, 
Son justas y beneficas. 

LaS prohibiciones no son un impUeSb 6 IOS COIlSU- 

nidorcs, sino Una anticipacion que hace la masa genc- 
;al do la Nacion para quo cn ella SC fomcntc la industria 
lue le es tau ncccsaria. La baratura creen alguuos ser 
In bien efectivo, sin calcular que no CS en realidad una 
garatura, Sino Un vilipendio de precios, ~UC Si se QrO- 

ieclla de ~110s CI comprador, es 6 costa del capital (1Cl 
;eudedor que SC arruina en cl acto de la venta, opera- 
;jon que eu economía política equivale ú. cortarse la 
nano derecha con la izquierda. Y iqub importa que la 
nanuf;icturn cxtranjcra Sc pueda comprar mk barata 

luc Ia auc[onal, si habihudose empOhWcido tOd:IR hS 

;lascs del j&~ldo, le CS mucho mb tlidcil al pObrC ad- 
luirir hoy 2 rS. para comPrarla, que antes 3 6 12 
peales? Pregúntese a los artesanos y jornaleros Si CS osta 
lna vcrdad, y si expcrimelltan SUS CfWtAH. Prcgúntcsc 
il agricultor que ventajas reporta de la baratura de IOS 
yeneros do algodon c.xtranjcros, CUaudo se ve obligado 
L a?Jandonnr la cosecha de este mismo fruto que antes 
0rmaba parte de sU renta. Pregúntese. .- Pero i,que baY 
nis que preguutar cuando no hay quien pueda respon- 
.cr lo contrario ? 

Además de que si es Una tiranía cl obligar á pagar 
0aS caro 10 que SC puede comprar más barato viniendo 
el extranjero, como dice el Sr. Martincz de la Rosa, 
por ~1~4 S. S. no SC opuso á la ley prohibitiva dc la ir: 
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troduccion de grauos CU toda Ia P?ninsula 1 ? C;itnluBn para que estrnignn, introduzcan y Cambicl~ sUs efi.rtnc, 
rlre,jc pufonces paga el trigo del :XliS lll:iS CCIrO CjUC Cl ’ 

que ibn & buscar á Rusia, por cuy> RIZOU CII UU pcri6- 

Li1 n~ricultur:t Clil l>:lII Cl1 Allrl~~lucín p:hrn totla ~~~~~ 

dico de Barcelona se declamó contra esta prohibitiva. 
fin. Siciuprc w  hn dicho (que cli no faltaudo eI oluei’X 
prOTillcia ICL; IlUVi:w, cs cl granero, la bodcaa s la c;I- 

( LO leyó el orador). Sin embargo, yo cal16 cuando se dia- 
cutis Ia ley, porque me hice cargo dc que couvenin ¿í 

ballerizn dc toda In Xacion. Este dicho, sunque parere 
csagerndo, UO deja duda ninguna; porque si la EsPãùa 

las provincias agrícolas. Sea,nos, pues, justos, facilitnn- mnnt:~ni:l 5 l~ornn, que ha sido cl mayor pueblo cjue rc 
do ahora á los artesanos de la industriosa CntnluEa 10s ha conocido: existiendo el mismo suelo, estando &má, 
medios de poder adquirir su subsistencia, ya que sc 1~s destruidos los mayorazgos, y casi abolidos jos diezmo:, 
obliga á pagarla mks cara. iqu8 no podrri mantener cn la actualidad? 

Por último, mi antiguo compafiero y dignísimo ami- 1 En el art. 2.” SC dice (Lo leyó). Con mucha m+r 
go el Sr. Secretario de la Gobernacion de la Pcuínsula, 
si bien convino en que eran necesarias leyes prohibíti- ’ 

razon lc apoyo, y m;ís para los efectos mauufacturndoa, 
Acaban de llegar represcntncioncs de Andalucía pidien- 

vas para fomentar nuestra industria, indicó que ocnsio- do la prohibicion de las pntntas, porque se ha descu- 
naban el comercio clandestino ó el contrabando. Este in- bierto que cierta clase de fruto sembrado en los olira- 
conveniente ha militado y milita en todos los países del res, no solo es tan buena como la que viene de fuera. 
mundo : si esta es una razon competente, destrúyase sino que adem;îs beneficia :i los mismos olirares, y ahor- 
desde luego todo el sistema comercial de Europa, y tam- rn las labores que se habian de emplear en su cultko, 
bien todos los establecimientos administrativos ; pues no : porque sirven ii un mismo tiempo para lo uno y 10 otro. 
parece que haya una causa mas fundada para desconfiar De consiguicntc, pobltindose los olivares de dndalucia 
del celo de los empleados cn un ramo del servicio pú- de este fruto, con solo el cultivo ordinario puedeuaha- 
blico, y para dejar de tener igual desconfianza de los teccr á fodo cl mundo. 
demás. Como las leyes sean claras, proporcionadas á In ) El art. 3.’ dice (to Zeyú). Cuando llegue su discueion 
importancia y naturaleza dc los CBSOY, y se observen con ~ hnr& otras observaciones; mas por ahora solo dirh W 
.el mayor rigor, el contrabando, si no se destruye del to- 
do, tluedarü reducido á tan poca cosa, que su efecto SO- 
bre nuestra industria será nulo, y esto es de lo que SC 
trata, lo que interesa altamente al Estado, y lo que es 
más fücil de lograr, mayormente con las providencias 
que tomará cl Gobierno á consecuencia de las Icyes que 
se han sancionado cn esta legislatura. 

&lc reasumo, pues, diciendo que por lo que he mani- 
festado en mi discurso no puede prosperar la agricultura 
sin cl apoyo de la industria, y la industria en el estado 
en que SC halla no puede fomentarse sin las leyes prohi - 
bitivas que proponen las comisiones, cuyo dictámen 
apoyo en todas sus partes; y ruego á las Córtes muy 
cncarccidamcnte que no pierdan de vista que sin indus- 
tria y sin comercio no ha habido ni puede haber ngri- 
c ulture floreciente en país alguno de la tierra ; y que si 
renunciamos á lo primero, forzoso será renunciar tam- 

bien á lo segundo, y acomodarnos para siempre con 
nuestra pobreza actual. 

! 1 a excepcion que se ha bocho con respecto á loa granûs 
?ara Ias islas Balcarcs y aun para Ias Canarias, LIA pl’r- 
iUdiCad0 gravcmcntc á algunas de estas, El Sr. Echc- 
Farría me ha dicho que habia trigo para tres ailoseilrl- 
Tunas de aquellas islas, al paso que se obliga á otras6 
rjUC carezcan dc 61, ó tengan que tomarlo ;i un precio 
?xccsivo, cuando podisn tener el barril dc harina POri 
ú 5 duros. 

El art. 9.” dice (Lo leyd). Esto es indispcnsablc: no 
pueden dejar de admitirse los algodones en rama Pm+ 
sionalmente, atendiendo al corto producto que tWm*i 
de este ramo, y al mucho que necesitan las f;ibricns Para 
SU Ocup,acion. Deben, sí, tomarse ciertas proridenci@ 
que, beneficiando el cultivo, eviten los perjuicios qr 
por de pronto deben causarse en cl Occidente de .irnu- 
rica. Antes la introduccion del algodon SC permifih cJn 
Un 30 por 100: podria ponerse ahora que si viUie;e en 
pabcllon español pagase 20, y 30 si en pabelloll estrrn- 
jcro; pero siempre con la obligacion dc que hayal1 de 
venir estos góneros directamente del Asia, porqUe sin’ 

’ dcsW~- irian B C;ibrnltar por ellos, y nos traerin mas 
jas que beneficios, pues que hoy dia se sabe YC es Iu’ 
nor el consumo que lo que se fabrica. Querer. Fc ‘ues- 
tras fAbricas se comparen con las del eritranJer0, csAn 
disparate. EII el Mar Negro, por no haber diezmos! - 
minios seiíorialcs, ni contribuciones directas, 

sc pllelie 

awwrar que SC halla por 6 ú 8 rs., y COll 4 6 6 que 
Cueste la coudu.ccion, so puede dar por 12 6 14j y “‘- 
ca Se igualarft el precio del nuestro. L% comision de 
Agricultura tenis preparados ya algunos trnbajos “‘l’ 
cernientes á, este mismo asunto; y cuando iba 

5 pres@ 

tarlos se lo han pasado nuevas reprcscntacioUcs que t’e- 
ne que examinar. Las carnes estAn de balde 

(g AUCJ’ 

lucía, lo mismo eU las costas que cn el interior; F Si nO 
fuese por la peste del Africa se hubiera Pe 

rdido elltPr” 
Ce ha d- 

mente la ganadería, IO cual, en cierto modo L 
,, qlrtirse de nu@ tado, porque Gibraltar ha tenido quu, L 

tras carnes, no pudiendo traerlas de Africa. 

El Sr. MORENO GUERRA: Xo soy fabricante, ni 
la provincia que me ha enviado es fabricante. Soy la- 
brador, y no quiero que ninguno de mis hijos sea fabri- 
cante ; quiero que sean labradores como su padre ; pero 
sin embargo no puedo menos de aprobar el dictámen de 
la comision. Po tuve el honor de hacer dias pasados la 
proposicion que dió lugar al decreto de prohibicion de 
granos extranjeros. La habia limitado & las provincias 
de Andalucía, y ~1 Congreso tuvo á bien cst,e:ldcrla B 

toda la Península; y así mc veo obligado en cierto mo- 
do, para ser consecuente, h aprobar este dictsmcn para 
que las medidas tengan cierta igualdad. Porque, como 
ha dicho muy bien el Sr. Valle, si 5 la provincia de Ca- 
taluiia se la obliga á comprar el pan dos cuartos más 
caro, porque se le impide el traerlo del extranjero, debe 
recompcnsársrlc con impedir la introduccion de Ias ma- 
nufactura? dc que nquella. provincia abunda. La provin- 
cia por donde he venido al Congreso ni es artista, ni 
puede serlo ; diré más, ni quiere serlo. La naturaleza ha 
repartido sus dones con suma prudencia B todas las pro- 
vincias. A unas les ha cabido en suerte la fertilidad de 
su suelo, por lo que las ha designado agricultoras ; & 

. otras la industria, por lo que todos sus habitantes son 
artiskw ; tienen para esto Ia comodidad de Ias co&s, 

Por todo lo cual digo que las medidas 
absOIUtfis “’ 

fl(lOP 
Puntos de libertad, no las apruebo; pero qUe.deb.‘q cl’le 
tarse un término medio que coarte los P”rJ”?$,pl, 
puede producir. Estamos acostumbrados 6 Otro 0 
Y es menester no olvidar esto. 
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El Sr. ECHEVARRIA: Es cierto que en las islas de 
Lanzarote y Fuerte-ventura se encuentran detenidaslas 
cosechas de trigo de tres ó cuatro años, y que la libertad 
qae se ha concedido puedo perjudicar á la Gran Canaria; 
pro creo que es favorable á las islas de la Palma, Go- 
mera y del Hierro. NO me hallo con las instrucciones 
nacesarias para poder reclamar, y así, tengo que SUS- 

pender mi juicio.)) 
Declarado el punto suficientemente discutido, se leyó 

el primer artículo, y quedo aprobado, y leido el 2.“, 
dijo 

El Sr. ROVIRA: Que se prohiban los artículos de 
que tenemos abundancia 6 gran cosecha, esti bien, lo 
mismo que lo que necesita alguna elaboracion despues 
de dadas las primeras materias. Pero aquí observo que 
esta incluida la manteca en general y todo queso. Con- 
vendrl, en que se prohiba la manteca fresca 6 de vacas 
sin sal, porque de esta tenemos abundancia en Espaiía; 
pero yo que soy Diputado de una provincia en donde la 
manteca salada constituye uno de los artículos dc pri- 
mera necesidad para todas las clases, tanto pobres como 
pudientes, no teniendo fAbricas ni en grande ni en pe- 
queiío de este ramo, y sucediendo lo mismo con los que- 
sos, me opongo á que se admita la exclusiva de estos dos 
artículos. 

El Sr. Conde de TORENO: Aun cuando las provin- 
cias del Norte de Espaiía están surtidas de estos ramos, 
Po es con tanta abundancia que sea suficiente para pro- 
veer á las del Mediodía. Convengo con que en lo genc- 
ral se deben adoptar los principios que la comision pro- 
Pone; pero me opongo á que esta generalidad sea tan 
absoluta. Noto tambien, como el Sr. Rovira, lo de la 
manteca y el queso. Nuestras miras deben dirigirse á 
tomar todas las medidas conducentes para hacer prospe- 
rar la industria de la Nacion; pero no debemos perder 
de vista que por proteger un ramo de esta industria no 
se ha de perjudicar B los otros, Las provincias del Nor- 
te de Espaùa producen estos efectos, y en ellas se fa- 
brican en cantidad considerable, pero no bastante para 
surtir de ellos á todo el Reino; y una providencia gene- 
ral prohibitiva de ellos podrin acarrear algunos danos, 
Porque además de que no hay lo suficiente, su clabora- 
eion, aunque buena, no es tal que pueda conservarse 
Por mucho tiempo: acaso en adelante podrã evitarse es- 
te inconveniente. Pueden comprenderse entre los gone- 
ros que pagan derecho; pero una prohibicion general 
sería cosa muy dura, especialmente para una gran par- 
te de lOS españoles, que qnedarian privados de SU conw 
mo- Debe considerarse tambien que la manteca Y el 
Queso son Producciooes do las provincias de Holanda o 
%laterra, y si prohibiesemos su introduccion en Rspa- 
% Pudiera haber una recíproca prohibiéndose en aquo- 
UaS la de nuestros vinos. Así, creo que podria variarse 
este artícul0 dejando la manteca y el queso entre Ia cla- 
se de aquellos generos cuya entrada es permitida, pa- 
@ndo los derechos. 

El Sr. BENITEZ: La comision se ha hecho Cargo 
de las observaciones que bic,e relativamente a Prohibi- 
cioIleS de determinados objetos en la isla de Cuba, Y 
contrayendose a solos los comestibles, deja al arbitrio 
de las autoridades locales la facultad de prohibir o Per- 
mitir SU introdurcion segun lo exijan laS Circunstan- 
cias de necesidad o abundancia del país. Esta medida 
Puede justamente decirse protectora de la agricultura; 
~We icuál seria para esta el resultado de esperar á 
que hubiese aeaecido el dailo documentarlo, Y Pedir á 
’ superioridad el remedio esiando 6 no j*nms laS Cór- 

tes~ Y 6 la distancia dc 1 .ôOO leguas que hay desde la 
Habana a aVí? La ruina y la dcstruccion total do aqUo- 
lla isla, Con dificultad 6 imposibilidad acaso de reparar- 
se en 10 sucesivo. Mas ipor qué causa esta misma modi- 
ficacion en punto a comestibles no ha de hacerse exten- 
siva a las demás cosas de necesidad absoluta al uso oo- 
mun de la vida y al entretenimiento y fomento mis- 
m0 de la agricultura. Diga lo que quiera el Sr. Valle, 
no todo País ha de ser industrioso, ni la industria sola 
puede ser una fuente sólida y permanente. de prosperi- 
dad. Cuando así fuera, el órden de la naturaleza prime- 
ro escita la agricultura: cuando se ha perfeccionado y 
da productos en abundancia, el hombre Se dirige a per- 
mutar y á hacer el comercio adquiriendo lo que le falta 
en cambio de lo que le sobra, y cuando ha hecho estas 
dos operaciones, pasa á crear productos nuevos emplean- 
do la industria. La isla de Cuba esta en el primor paso 
de estas operaciones; está creando y extendiendo su 
agricultura; exige fomento y proteccion, y ésta no pue- 
de consistir sino en la facilidad de vender lo que tiene, 
y adquirir lo que le falta. La libertad, pues, de tener 
esto último en abundancia no la logra sin0 siendo lícito 
que todo el mundo lleve allí lo que el país no produce, 
para que asi lo adquieran los habitantes de aquel terri- 
torio barato y bueno, y puedan estos mismos introduc- 
tores comprar los frutos del país al alto precio que les da 
la concurrencia de compradores, y que exigen los gran- 
des gastos de la produccion. El vestido, los artefactos 
de la agricultura, las máquinas, el hierro y cuanto cxi- 
ge con absoluta necesidad un país que solamente culti- 
va cuatro frutos preciosos y de necesidad secundaria, 
deben gozar de entera libertad en su introduccion; y 
cuando se recelase que esto podia ser orígen de un abu- 
so, ipor qué asi como en los comestibles, no se ha de de- 
jar á las autoridades locales la facultad de prohibir 6 
permitir todas estas otras cosas segun las necesidades 
momentáneas del país? Todo 10 que fuere permitido 6 
prohibido en una parte de la Monarquía, Io sera en to- 
da ella, salvas las modificaciones de lugar, tiempo y 
demas circunstancias. La isln de Cuba CS uno de 10s 
puntos que exigen esta modificacion. Si se adopta cn los 
thrminos que se ha hecho para los comestibles, respecto 
a los demás efectos de igual necesidad, convengo en el 
nuevo proyecto; si no, me opongo formalmente :i una 
restriocion que destruye por la raiz la naciente prospe- 
ridad de aquella fertihsima ida. 

~1 Sr. OLIVRR: El se5or prcopinantc se ha hccbo 
cargo de que las comisiones han reconocido que debe 
haber alguna modificacion en punto h la ley do prohi- 
biciones, por los comestibles que pueden ncccsitarso eo 
las islas. ASí fue que las Cortes, cuando decretaron la 
prohibicion de los granos extranjeros en la l'CnínSUl% 
exceptuaron laS islas Palcares y las Canarias. hhora, 
como se trata do una ley general para todos IOY países 
de ]a ;ZIonarquía, han querido h.Y COIlliSiOneS t!XCCptUar 
todas las islas espafiolas de In prohibicion da comcsti- 
bies extranjeros, y con razon, porque pUed0 haber tem- 
porales, guerras y lances inc~pcrados qU0 0Mruyan 6 
embaracen la comunicacion por mar, y en 8!CS CRSOS 
vale mas que el legislador haya preViSm IOS males y 
apuros que pueden succxler, dando autoridad á la local 
sUperi0r para que adopto las medidas propias de las 
oireunstanofas, que no el que Se ponga a 10s pueblos en 
estado de infringir una ley. LOS comestibles qUC IdS 
puede necesitar la isla de Cuba SOn harinas, VinOS y Cal'- 
nes; y tanto de estos como de otros muchos adXlOs 
pueden proveerle las provincias cspafiolas de los conti- 

52G 
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neutes de América y de Europa, con la entera libertad del ras de lana, seda, algodon y otras se producen y se fa- 
comercio interior que se eatnb!ere en esto uwvo sistc- 
ma. Pero por si necesitare de los comestibles cxtranje- 

, bricnn en nuestros países, porque Por mus esteasa y es- 

ros, se le permitirá la entrada, bien que con el derecho 
CrUpUlosa (lLle SC hiCiCsC la nOlnenclatur;l de las especies 
de c:lda gL;ucro prohibidas, al momento se inventariau 

maximo de consumo, esto es, aquel que 110 paso dc 15 otras y SC cludirian las prohibiciones. En prueba de ,,,- 
por 100, scgun las bases del nuevo aranCC1 adOptadO 
por las CGrtes para ayudar á las cargas delEstado; por- 

to, citar2 un hecho bien lastimoso para todo bueu eS,+ 
fiOl. ‘lodos COIlOCCmOS Y ~h~l%luOS nuestra grande pérdi- 

que no seria justo que no lo pagasen los extranjeros á ca cn cl combate de Trafirlgar, y cuánto se aos haa re- 
quienes se permita el beneficio de concurrir á nuestros ; petido y se nos rc#cn los amargos recuerdos de aquel 

mercados con los espaiíoles, poniéndolos en igualdad con omiuoso co:ubatc, con tilutos @ueros de algodon que i;l- 
ellos. pl’o solo ahora, sino siempre, pagará nuestra ngri- ~ ventnroil luego nuestros encni~gos COU nombre de trafal. 
cultura, por mucho que se modifiquen los diezmos y Bares, y de que nos han inundado, cehlbrando clloa SU 
otras cargas, m&s de 15 por 100 sobre sus productos lí- 

/ 
victoria con nuevos provechos , y colman10 nosotros 

quidos. Así, pues, en esta parte ninguna modificacion 6 nuestra desgracia Pagando las aleluyas. Así, que de po- 
excepcion mayor 6 más ventajosa se puede hacer para la co nos hubiera servido tener prohibidos antes todos los 
isla de Cuba, pues no quedarA sujeta al sistema prohibi- artefactos de algodoti conocidos, para evitar la entrada 
tivo sino en punto á la entrada dc algunos artefactos ex- I de los trafalgares. 
trunjeros. Lo mismo sucediera con géneros de seda y otras ma- 

Creo que el Sr. Diputado conocerá que este pequeiio ~ tcrias, cuando es bien sabido que los artesanos extran- 
sacrificio le será muy largamente recompensado 6 la is- I jeros celebran los triunfos de su nacion con uuevas in- 
In tic Cuba, mediante á que ya se ha aprobado el artícu- ’ venciones. ;CuWo debiera confundir á todos los espa- 
lo 2.“, en que todos los espatiolcs nos privamos dc fru- 
tos extranjeros, para consumir únicamente los cubeiíos, : 

iioles, como ú mí, el ver tendidos por muchas tiendas 
nuestras, dcspues del combate de hboukir, Precursor 

en gran beneficio de aquellos propietarios, y Y. S., co- ; del dc Trafulgar, aquellos paiiuelos de seda que teaial 
mo todo español int.eligente y amante de su Kacion, es- , estampado cl retrato de Kelson, y por adorno ú orla 
tá convencido de que con el cambio mútuo de las pro- aquellas patrióticas y enérgicas palabras: ((La Iu!@er- 
ducciones españolas entre los diferentes países que en t,o- / 
das las zonas tenemos, nos favoreceremos con la mayor / 

ra espera que cada uno de sus hijos cumplirá su deber!e 
iCuán admirable es ver tanta moralidad y tanta sabidu- 

igualdad y libertad, y aumentaremos y consolidaremos 
nuestra riqueza y union. 

NO les será, por ejemplo, sino muy útil á los cube- 
ños preferir los artefctctos de algodon de sus conciudada- 
nos, si estos prefieren para elaborarlos el algodon de Cu- 
ba al del extranjero. 

Desde luego ya pechamos la entrada de éste con fucr- 
tes derechos, porque ahora no es posible pasarnos sin el 
del extranjero, que excluiremos luego que esta produc- 
cion se arraigue en nuestro suelo, y tengamos cosechas 
abundantes en nuestros países. En fin, cuando unos es- 
paiioles hacemos un sacrificio para dar valor A los frutos 
y producciones de otros espaiíoles, justo es que seamos 
correspondidos. 

Aunque B consecuencia de la prohibicion escasease 
alguu artefacto 6 género de los prohibidos, poco mal se 
seguiria, siendo más supérfluos que necesarios. Sin em- 
bargo, hSgase cargo cl sefior preopinnnte de que no tra- 
tamos de dar una medida para muchos aiíos, y que solo 
cs por el intermedio de una legislatura zi otra, y que en 
cstc intermedio podrh saber, así como todos y cada uno 
de nosotros por su provincia, lo que les place y lo que 
Ics ofende; y cn In legislatura siguiente las Córtcs, con 
su acostumbrada sabiduría, atcmperarkn estas leyes á las 
circunstancias particulares cu que se hallen, para dar la 
felicidad & todos los españoles dc ambos hemisferios. Hay 
en la isla de Cuba (no lo dudo) almacenados una porcion 
de artefactos, y á sus duriios les haremos uu beneficio 
prohibiendo la entrada de iguales artefactos extranjeros, 
que arruinarin 6 todos, como ya ha arruinado á muchos; 
además dc que el libre comercio entre todos los países de 
la Monarquía promoverá la abundancia en todos. 

Se ha dicho que podríamos prohibir algunos géneros 
de que estemos m8s provistos por nuestras fábricas; pe- 
ro no todos, porque podemos abundar de paño, por ejem- 
plo, y escasear de bayetas. Las comisiones han meditado 
mucho sobre esto, y se han convencido de que no podian 
apartarse un ápice del ,prìncipio de buena ecorl01~1ia de 
prohibir en general los a?t&ct&, cuw rna&riw p$ime- 

rja en un simple artesano! Así es como una nacion se 
hace poderosa; así se harian infructuosas nuestras pro- 
hibiciones si no fuesen generales. De consiguiente, rw 
pecto á que, como he dicho, no eS más que una medida 
interina de poco tiempo, y que de mil modos podrá mo- 
dificarse, segun sean las circunstancias y la conducta de 
las demás naciones, no mo extenderé más, aunque mu- 
cho podria aiiadir en justificacion de lo que proponen laS 
comisiones. Las naciones extranjeras no podrán desaFo- 
bar que nosotros adoptemos 6 imitemos su conducta; J’ 
en cuanto sea compatible con nuestros dcreclles Y con 
nuestras necesidades, corresponderemos á sus dese@~ 
así como hemos correspondido á los manifestados Por 
la Holanda., estableciendo por los derechos de tonelada’ 
una reciprocidad genera]. Mas no debe esperarse Ya “” 
lWSOfXOS una dependencia ignominiosa, y que ~~~~~~ 
tributarios á la industria dc les extranjeros mieutras Se 
esfuerzan en destruir la nuestra. La Francia, tan ade- 

lantada en artes Q iudustria, acaba de prollihir Is “u’ 
trads de una loza ordinaria que en muy P q e ueña ant’- 

dad entraba de un pueblo de Catalurìa para el consumo 
de algunos pueblos del Resellon, de tiempo iamemorl .’ 
La Francia ha hecho muy bien, porque la P rimera obl’- 

gacion de un Gobierno es asegurar el trabaje Para ‘,” 
súbditos. Segun la doctrina del antagonista de las p’,” 
hibiciones , Smith, el primer fundamento de la riq’l’z” 
es el trabajo, y por consiguiente este es 

el objeto (le 

Una propiedad la rn& respet:lb!e; y no perdc 
qmos de ViS- 

ta que dicho autor murió de administrador 
de adWns 
‘llo ni COU- 

en Escocia el atio 1790, y mal hubiera obteul 
servado aquella plaza si sus principios hubiesen 

&& 

en contradiccion cou sUs deberes, 
nueva prueba de que no dcbcmos 
trinas de semejantes autores. 
Diputado de Cuba estarA 
ea vez de perjudicar á 
10 posible, y mas do lo que acaso sus merado 
esperar. 

El Sr. BEIWIS1;: Desllar& una equivocacien. 
$l- 



NÚMRRO 124. 2103 

pono cl Sr. Oliver que la isla de Cuba esta llena de go- 
neros extranjeros. Si hubiera esta abundancia do efec- 
tos, no dejarian de tener salida los frutos de que abunda; 
Y en los dias pasados SC ha presentado un expediente 
del ayuntamiento de aquella isla, en que se exponia 
que era necesario hacer una baja de los glneros para 
bagarlos alguna salida. n 

So declaro el punto suficientemente discutido, y se 

aprobó el artículo con la variacion dc que en lugar dc 
las palabras ((autoridad superior local,n se pusiese «jefes 
políticos y Diputaciones provinciales. )) 

Tambien SC aprobó el art. 4.“, y se suspendió la dis- 
cusiou hasta la noche de este dia. 

Se lcvankí la sesion. 

Sc leyó y aprobó el beta de Ia scsion extraordina- 
ria anterior, 

Presentó el Sr. Baamonde una exposicion de la ciu- 
dad de Tuy y trece pueblos de su distrito, pidiendo que 
supuesto que aquel juez de primera instancia gozaba de 
una asignncion anual competente, no cobrase los dere- 
chos llamados del POYO. Esta exposicion se mandó pasar 
á la comision primera de Legislacion. 

Aprobóse en seguida un dictámen de las comisiones 
reunidas dc Comercio y SInrina, concebido en estos 
términos: 

((Las comisiones dc Comercio y Marina se hanente- 
rsdo de la consulta que el Secretario del Dssl)acho de 
este ramo hace á las Cortes sobre si la ley de abolicion 
de la ortlcnanza de matrículas dc mar y reglamento que 
so sustituye, co1110 t,ambicn si lo prevenido en el art. 42 
acerca de destinar algunos comandantes militares ú aYu- 
dantes de distrito de los cesantes, en matrículas de los 
Puntos en que se conceptúe necesario, para que por fal- 
ta de asistencia en las capitanías de puerto y fondead+ 
ms no sufran detenciones 6 perjuicios los buques do la 
marina mercante eu su da@ y del comercio, son apli- 
cables á IOS dif(:reutes puntos de AmCricn y Asia. Las 
Comisionrs no sc detienen eu opinar que la expresada 
leS- cn todas sus partes es extenyiva y debo re@ ~1 to- 
dos los puntos de ambas Espailas, puesto que en ella no 
se hace distinciou alwuua ni aplicaciou dc lugar a )) 0 

Se dió cuenta del siguiente, que tambien fuo apro- 
bado: 

ULa Comision de lnstrucciou piblica ha examinado 
e1 expediente remitido por el Secretario del Dospaello do 
la hberoaciou de la l’cmusula, que comprende las es- 
pûsiciones hechas al Gobierno por la Junta del Xuseo de 

C’ieRCiaS Katuralcs de esta córtc y por el director del 
Observatorio de San Fernando. Ltt referida Junta expone 
hallarse enwrgada por S. M. de fomentar el estudio de 
la astronom:a, de darle toda la importancia que merece 
tan sublime ciencia, y dc establecer y arreglar el Obser- 
vatorio de esta capital, como uno de sus mejores orna- 
mentos Y el medio único de propagar los conocimientos 
astronúmicos. Este bzllísimo edificio, aiíade la Junta, se 
halla en el dia medio arruinado, falto de buenos instru- 
mentos y privado del producto del Calendario civil, que 
en SU institucion se le habia concedido como un fondo 
aiquirido de los hcrcderos dc D. Diego dc Torres, con la 
obligacion de satisfacerles ciertas cargas y pensiones. 
La privacion de este producto fué motivada por la inva 
sion de las tropas francesas, que hicieron uu reducto 6 
fortin del Observatorio. A consecuencia do estar ocupa- 
da Ia capital por cl enemigo, IRS Cortes extraordinarias 
con fecha do 28 de Setiembre de 1811 se sirvieron con- 
crder con calidad de por ahora al Observatorio astro- 
nómico de la isla de Leon privilegio exclusivo para la 
formacion, impresion y despacho del Almanaque civil y 
general. Así que, la Junta del Museo pide y reclama del 
Gobierno que las Córtes se sirvan mandar se devuelva al 
Observatorio de Madrid la facultad de formar y vender 
el Calendario civil en toda la Península, por ser el úni- 
co fondo con que puede contar para reparar y sostener 
este establecimiento, surtirle poco B poco de los instru- 
mentos y libros indispensables, montar el ISrande Y ad- 
mirable telcsconio de Hcrschel y pagar los SUd(lOS~I(~ 
sus empleados y las pensiones de SU primitiva adqmsl- 
cion. El pro!lucto deI Almanaque, dico IaJunta, CS tau- 
to más necesario tî, la existencia del Observatorio de hpd- 

drid, cuanto qno es la única capital de Europa (lUe en CI 
dia careto do semejante establacimiento. En 61 d(:bc se- 
guirsc constantemente un sistema de observaciones as- 
tronomicas, físicas y meteorológicas conformo al estado 
actual de perfeccion en que se halla la astronomía y SUR 

diversas aplicaciones á la cronologia, geografía, geodc- 
sia y navegacion, á lo cual se agrega que la enscfianza 
do los ramos teóricos y practicos dc la astronomía y d(‘l 
maIlejo de sus instrumentos entra como parte iIlt(‘granh 

del plan general de instruccion pública que se ha empe- 
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zado á discutir ya en el Congreso. El director del Ob- j INS. OpÚsOSe el Sr. Yn)t&ola, juzgando que el fondo dc 
servatorio de In ciudad de San Fernando, apoyando la que sc tnltaba tcuin ya una aplicacion; pero habiendo 
mencionada pretension de la Junta, propone en dos rc- 
presentaciones dirigidas al Gobierno, que 10s instrumcn- 

manik3tndo 10s SWS. I’resith~te y Lope: (1). &rcial) que 

no tcnia nplicncion nlgunn, rcducióndosc uaicameutc 
tos de aquel Observatorio y sus empleados se trasladen la rw3lucion anterior de las Cortes á que seagregasca] 
al de Madrid, con el fin, dice, de hacer este un Obserra- Credito público dicho arbitrio del 10 por 100 sobre loS 
torio magistral. Las razones con que el director de S:m productos dc los propios. SC aprobó el dictimen da ka 
Fernando apoya sus propuestas hechas a los Secretarias comision. 
del Despacho de Marina y de la Gobernacion de la Fo- 
nínsula, son las siguient,es: que la marina tiene ntcn- 
ciones gravísimas de otra clase, las cuales se aumenta- Continuando la discusion del dictiimcn dc las comi- 
ran cuanto más se fomente la armada, siendo en com- siones de Hacienda y Comercio acerca del uucvo capí- 
paracion de ellas pequena y aun agena de este objeto la tulo del arancel general sobre prohibiciones, SC ley6 cl 
de este Observatorio, el cual además producirá mayor artículo 5.“, concebido en estos tcrminos: 
ut,ilidad estando dependiente del Ministerio de la Gober- ctlsimismo se conservara en el arancel general la 

nacion en la capital que incorporado á la marina, des- prohibicion de entrada de manufacturas y arteiactos de 
terrado en un departamento y desatendido de la misma procedencia extranjera, que se halla establecida en 10s 
marina aun más de lo que ella ha estado hasta aquí res- aranceles vigentes, y la que la Junta especial nombra- 
pecto de los demás ramos del Estado. En vista, pues, da por el Gpbierno propone cn los nuevos aranceles que 
de todo lo expuesto, la comision opina que la reclama- el Secretario del Despacho acompatió para la aprObXiOR 
cion de la Junta del Xuseo de Ciencias Naturales j favor de las Cortes. N 
del Observatorio de Madrid es muy justa, por cuanto se Leido este artículo, dijo 
funda en un derecho de propiedad adquirido por título El SI-. MARTINEZ DE LA ROSA: Tenemos W 
oneroso, y del cual no puede ser despojado dicho cbser- reproducir una cucstiw ventilada ya cl otro dis, Pues- 
vatorio sin infraccion de las leyes que rigen en estama- to que este articulo versa sobre loa mismos principios. 
tiria, á cuya razon de justicia se agregan otras igual- Segun el razonamiento que ha hecho esta maiw et 
mente poderosas de utilidad y conveniencia pública. Por 
todo lo cu& la comision es de dictamen que las Cortes 
tengan á bien declarar que la facultad de formar y ven- 
der el Calendario civil en la península pertenece sola- 
mente al Observatorio de Madrid, habiendo cesado las 
circunstancias en virtud de las cuales concedieron las 
Cortes extraordinarias interinamente esta facultad al 
Observatorio de la ciudad de San Fernando. )) 

Se di6 cuente dc un dictámen de la comision de Ca- 
minos y Canales, concebido en estos términos: 

«La comision de Caminos y Canales, que no pierde 
dc vista cl interesante objeto de que la Nacion pueda á 
la mayor brevedad tener comunicaciones cómodas que 
faciliten el trasporte de los productos de sus provincias 
para dar un nuevo impulso al comercio interior y vivi- 
ficar nuestra languida agricultura, ha escogitado los 
dirercntes arbitrios que pudieran aplicarse en nuestra 
actual sit.uacion, y no habiendo podido obtener más que 
12 millones, cantidad sumamente despreciable para ta- 
rnaiin empresa, al observar que las Cortes han separado 
el arbitrio del 10 por 100 sobre los productos de propios 
del Crbdito público, y convencida la comisicn de que 
dejando esta cantidad d beneficio de los fondos de pro- 
pios, estos no tendrán una aplicacion que intereso á la 
pública felicidad, suplica á las Córtes que est,e arbitrio 
se destine 5 los reparos 6 contiuuncion de los caminos 
de las respectivas provincias á que pertenecen, encar- 
gando á las Diputaciones provinciales que den principio 
por aquellas obras que más interesen 5 la pública feli- 
cidad de la provincia, y que la recaudacion é invcrsion 
dc este fondo SC ejecute con todas las formalidades que 
prcscribc el art. 335 de la Constitucion.» 

Leido este dictámen, manifestó el Sr. ViZZa que los 
caminos de que hablaba la comision eran los de trave- 
sía. Apoyó el dictámen el Sr. Cepero, maniíi&ando cuán 
necesario era abrir y componer los caminos de trave- 
sía, á An de que pudiesen las provincias y los pueblos 
de las mismas tener expeditas entre sí las wmuniacio- 

Sr. Valle, ha dado a entender qae los que el otro dia 
nos opusimos al dicrimen de la comision, nos oponía- 
mos á toda ley prohibitiva y restrictiva; pero esto EO es 

esac to . 
El dictimen que presentó la comision se reducia á 

un sistema prohibitivo tan absoluto, que me atrero a 
decir que no hay nacion algma yuc lo haya adoptado 
con tanta generalidad; pero no por eso los que lo im- 
Pugnamos creemos que deba establecerse otro absolur+ 
mente libre, porque tan absurdo seria adoptar un extr6: 
In0 Como otro. Sobre estas hascs rodo enteramente mi 
discurso. EL Sr. Valle ha prcsent:ido algunos d:itoslfira 
iinpugnnrle, en cuyo exAmen no creo necesario clmr+ 
ni me Seria posible hnbi?ndolos oido rápidamente; Pêro 
Sí IXLnifeStarí: que á pesar de merecer la mayor ate’- 
cion 10s datos en estz materia, ninguna ley 6 PWecto 
de esta clase, por daìioso que haya sido, ha dejado de 

sostenerse con ellos, presentándose á los Gobiernos sU 
utilidad á fin de que se adoptase la medida proPuesta’ 
La razon de esto es, que cuando los interesados Pr@‘*- 
nen la; ventajas de una ley prohibitiva, procuran 4 

ue 

aparezcan de un modo palpable; pero como 10s 
males 

qUC causa ni son del momento ni están sujetas á cá’cua 
lo, llegan á adoptarse 6 veces proyectos favorables 
Corporaciones ó personas, pero &Giosos á la tOtãlidaddy 
13. Pu’acion. Por Consiguienk, aun en nmtcriat~; Si” 
necesario ser muy circunspectos, y no es 
como aparece el probar por cllos la utilidad de uu pro 
yecto. Pero no es esta la cucstion, y por 

consigulcute 

me abstendré dc hacer mas observaciones. 
g-1 Sr. Yi@ 

impugnó despues aI Sr. Secretario de la Gobcrna 
cion de 

bschltanle~tc 
la Península en cu::nto dijo que una ley a 
prohibitiva favorccia CI contrabando. Pero eSta proPO,+ 

cion csexactísima, y el Sr. Secretario dc la CO 
bCrm@ 

saco una consecuencia Icgítima, á saber: 
si 12lS WES 

restrictivas, en cuanto imponen un gran derecho 
ei1 ilo- 

Portacion, favorecen el contrabando, 
una Iey probibiti’ 

va que luche más con et interls particular y 
ofrez@ 

más estímulos 6 su contravcncion, es seguro q 
*C fafo’ 

ce tnl 
recerá más cl contrabando. Este raCiocinio ‘s. si- 
fuerza y claklad, que UO hH. menc&cr demostracl” 
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guua. El Sr. Valle ha tratado tambien de impugnar un 
principio que y0 senté, Y que n0 admite impugnacion; 
porquO si hay en economía política un principio que 
puOda tenerse Por teorema fundamental, es la proposi- 
OiOu que yo dije, á sabOr, que las leyes prohibitivas en- 
vuelven cierta tiranía, cn razon de que obligan á los 
oousumidorcs á ComPrar los gdneros más caros 6 de pO0r 
mlidad:.y esto tampOC0 necesita demostracion , pues en 
el bOcho de solicitar 10s vendedores estas leyes prohibi- 
tivas, confiesan su desventaja en cl mercad,, , y que no 
pueden Competir ni SOStenCr la concurrencia. 

Es una verdad evidente que á los consumidores se 
les obliga con tales leyes á comprar lo más malo y lo 
más caro, porque quitando la concurrencia de vendedo- 
res, se da un valor forzado á las mercancjas. Así que, 
las ventajas de tales leyes es menester calcularlas, no 
solo por el bien que producen, sino por el mal que ha- 
cen; y aunque SC ha querido impugnar este principio, 
yo creo por mi parte que puede haber casos en que con- 
vengan las leyes prohibitivas, y ahora convienen á la 
Nacion española por dos razones: primera, porque nues- 
tra industria esta naciente, no hay adelantos ni maqui- 
nas, ni hemos sacado partido alguno de la aplicacion de 
las ciencias exactas, como otras naciones, por lo cual no 
podemos competir con ellas; Y aba.ndonar nuestra indus- 
tria en este estado de debilidad , seria como dejar á un 
niño luchar con un mozo robusto. Por consiguiente, reco- 
uozco la necesidad de estas leyes prohibitivas en el ac- 
tual estado de la Nacion. La segunda razon es el siste- 
ma que han adoptado otras naciones y que debe influir 
cn cl nuestro. Nacion hay que entiende hasta tal punto 
sus verdaderos intereses, cual es la Inglaterra, que á los 
sOneros de su industria que salen para el extranjero, 
hay casos en que les devuelve los derechos, y otros en 
que ofrece premios para favorecer la exportacion. Por lo 
tanto, si á los géneros de aquel país no se les impusie- 
SOn derechos de importacion, resultaria que no pagarian 
uada ni en su nacion ni en la nuestra, y que libres de 
todo carga, no podrian menos de lograr una completa 
Veuhia sokre los géneros del país. 

Por consiguiente, el sistema de las demás naciones 
Y el estado de nuestra industria exigen ciertas leyes pro- 
hibitivas ó restrictivas, segun la mayor 6 menor nece- 
sidad; pero esto no destruye el principio sentado de que 
esss leyes envuelven cierta injusticia, que debe compen- 
@Irse con grandes y conocidas ventajas. El sistema Pro- 
hibitivo obliga al Cuerpo legislativo á ser hasta cierto 

punto injusto, porque hace que los ciudadanos com- 
pren los géneros más caros; al ejecutivo á que emplee la 
fuerza armada para alejar la concurrencia, Y al judicial 
’ pue castigue como delitos acciones inocentes, Como es 
e1 introducir en favor de los compradores géneros mas 
baratos O de m . ejor calidad: de manera que este sistema 
envuelve á los tres poderes del Estado en una especie de l injusticia, cuyas ventajas n0 se reparten Con igualdad 
enb hias las clases. 

SO ha dicho hoy qne no es exacto el afirmar que esta 
era mia verdadera contribucion impuesta á los ConsumiD 
doreS en beneficio de 10s fabricantes. Un Sr. Diputado 
de Suma inteligencia en la materia dijo el otro dia que 
era un verdadero adelanto ó premio que daba el Gobier- 
no’ ah eS ingenios0 ; pero no po r eso dejará de Ser un 

l?GdO que hace el Gobierno a costa de los Consumido- 
resy PUes de ellos exclusivamente lo saca, Y en ultima 
aesb& siempre resultara que bien se mire Oom0 cOn- 
fsibll- emn, bien como adelanto ’ siempre estas 1eYCs gra- 
pan á 10s con sumidores 
duda del mismo. 

de un ‘ramo en favor de lOs pro- 

E1 Sr. Valle, para impugnar este principio, dijo que 
si era tan evidente 9 ipor qué no se habia hecho USO de 
eI cuando se trató de la ley prohibitiva de Ia importa- 
Cion de granos? Tengo idea de que no hablé en aquella 
discnsion; Pero siempre la hubiera apoyado, porque era 
muY difer-h de la que se discute ahora. Aquella era 
una 1CY temporal basta la próxima legislatura, y la pre- 
sonto n0 tiene senalado tórmino ni plazo: aquolta en- 
volvia en si SU misma restriccion, pues fijaba un pre- 
cio medio, pasado el cual se permitia la impormcion, y 
Por consiguiente no era una ley tan absoluta como la 
que presenta la comision ahora. Adomas, la agricultura 
oprimida Con tantas cargas, y especialmente con la dc 
diezmos, exigia muchas considcrncioncs si no sO qnOria 
abandonarla á su total ruina: luego no vale decir que las 
Cortes han seguido este camino con respcct0 a los gra- 
nos, pues hay mucha diferencia entre un caso y otro. 

Per0 PUes la comision prohibe tan absolutamente i0- 
dos 10s géneros de algodon, suplico á los senores quO 
Clara Y terminantemente me digan si se prohibe tam- 
bien la entrada de algodon extranjero cn rama; p0rqu0 
si Se prohiben las manufacturas dc algodon, y se da ú 
10s fabricantes el privilegio exclusivo de no sufrir com- 
petencia do nacion alguna, el agricultor debe aspirar al 
mismo privilegio, y cometerian las Cbrtcs una grave in- 
justicia si diesen á los fabricantes cl derecho de comprar 
al extranjero la primera materia, y obligasen á los agri- 
cultores á comprar los géneros á los fabricantes del país, 
prohibiendo 8 su favor toda concurrencia. 

Por lo tanto, suplico que me digan francamente los 
seiíores de la comision si así como se prohiben los gé.. 
neros de algodon manufacturado, se prohibe tambien la 
importacion del algodon en rama, y en viste de la con- 
testacion haré algunas reflexiones sobre una materia tan 
importante, y en que un solo error económico puede pro- 
ducir tan tristes resultados. 

El Sr. OLIVER: El Sr. Martinez de la Rosa se equi- 
voca, segun entiendo, en creer que es injusto que so 
prohiban los géneros extranjeros porque es perjudicial ú 
la mayor parte de la Nacion, que dice que es consumi- 
dora. No fué esta seguramente la opinion del Sr. Campo- 
manes en su í&stria popular, y de otros autores nucs- 
tras que trataron esta materia con inteligencia y buena 
fe. Si entre nosotros fuese mayor la clase de consumido- 
res que la de productores, ; pobres de nosotros! Pero no 
Os así. Raro es el consumidor que no produzca algo, Y 
O0mo productores ganan lo que como consumidores pa- 
gan a beneficio de otras producciones dO1 país por ~lsis- 
tema prohibitivo. Los auxilios que se prestan unas ola- 
ses a otras de la Nacion, pueden compararse á los esla- 
bones de una cadena, que pierde su fuerza y SU efecto si 
un solo eslabon falta 6 no concurre al objeto útil del en- 
lace de todos. Los indivíduos de una nacion que COnsu- 
nen y no producen, pueden compararse ít. las Plantas Pa- 
rásitas, que destruyen las útiles y productivas en los 
zampos en que aquellas abundan 6 medran. YO quisiera 
Tue tratando de economía pOlítiCa Citásemos á IluOstrOs 
lutores que, sin discrepancia alguna, no solo aPoYan 
:uanto be dicho de Ia reciprocidad necesaria en utili- 
zarse los individuos de una nacion para que sOa rica Y 
poderosa, sino que los hay que llevan mas adelanm la 
cuestion, y dicen que los que consumen géneros extran- 
jeros son enemigos de su nacion, porque contribuyen a 
fomentar al extranjero, de que se hacen súbditos o esOla- 
vos, olvidando lo que deben á sus conciudadanos, Por 
cuya prosperidad y procomunal debemos mirar todo% 

~~ cuanto & si Ia probibicion ser& un motivo Para 
52’7 
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fomentar 61 kontrabando, yo creo que se aumentaria si 
se sobrecargasen los géneros con grandes derechos, Por- 
que todos sabemos que por mis precauciones, marcaS Y 
señales que se pongan, siempre se halla medio de 
eludirlas cuando con unos mismos despachos puede in- 
troducirse y venderse mayor cantidad en géneros, fin- 
giendo mayores las existencias de 10s gkros legítima- 
mente introducidos; por lo cual creo, como todos los Go- 
hiernos inteligentes, que la prohibicion absoluta es Pr@ 
ferible para disminuir el contrabando. 

En cuanto á la prohibicion del algodon extranjero er 
rama, que quiere el Sr. Martinez de la Rosa, tiene razo1 
S. s., y sabe bien que yo le manifesté que abundo er 
su opinion, porque es muy justo que todas las clase: 
sean atendidas, lo mismo unas que otras, y que solo haJ 
la dificultad de si en el dia la provincia de Granad: 
producirá lo bastante para la fabricacion del país. EI 
este caso, yo desde luego convendria en la prohibicior 
absoluta que propone; pero uo produce lo necesario, J 
por esto se ha tomado el medio término de permitir la in, 
troduccion del algodon cn rama extranjero, cargándole 1 
con el derecho de 15 por 100, que es la mitad más de 
10 que pagaba antes. Soy, como he dicho, el primero á 
reconocer la utilidad de fomentar esta primera materia 
eri nuestro suelo, tanto en la Península como en Ultra- 
mar, para asegurar así el interés de la agricultura á la 
par del de nuestras fábricas, y confío que pronto llegará 
dla en que no necesitemos proveerhos de los extranje- 
ros; pero hoy no podemos prescindir del estado lasti- 
moso de atraso en que nos hallanios. 

Ha dicho el Sr. Martinez de la Rosa que 1A prohibi- 
cion de los granos fu& una medida temporal, diferenk 
de la que se discute. Perdóueme 8. S., porque la mismt 
extension tiene una que otra. Las Córtes en aquel de- 
creto, que tengo aquí, prohibieron la entrada de los gra- 
nos hasta la próxima legislatira: esto es lo mismo qut 
proponen las comisiones en las prohibiciones de que sc 
trata, y en cuanto es relativo al nuevo arancel general. 
Siendo este un trabajo tan árduo y dificil, sobre todo eL 
cl estado de oscuridad é ignorancia en que nos balkàba- 
mos y en la falta de noticias, y siendo tan difícil ó im- 
posibk combinar los diferentes inkereses de las provin- 
cias y de 10s pueblos entre sí, pues hasta cada indiví- 
duo tiene opinion 6 intereses opuestos, hasta ahora tee- 
ncmos la satisfaccion de haber acertado y de recibir no- 
ticias satisfactorias de las provincias que mejor conocer 
la importancia del nuevo sistema sobre que se forma e‘ 
nuevo arancel general. Por mi parte puedo asegura] 
que aunque eSta ley, por la pcnuriå del tiempo, t,endd 
alguna& faltas, sin embaligo, seti muy inferiores á suf 
ventajas, y así n6 debemos detenernos en proporoio- 
narlas 6 los ptieblos que tanto las desean y necesitan, 
dejando para las sucesivas kgierlaturas !a @rfcCCion de 
la obra ti todlrs sus partes. 
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introduccion de las tianufacturas extrajeras, pue h. 
ciendo cesar Ias nacionales, reducen al ócio y 6 la men. 
dicidad tantos millares de brazos. Con el e&bleCimien- 
to de talcs leyes prohibitivas no se hace un regalo alCa. 
bricantc ; se suplo la diferencia de precio que hay entR 
aquel que pOn0 á SU manufactura el extranjero y el que 
Se necesita pagar para que exista Semejanti in&& 
en el país. Por ejemplo: si el extranjero da su manurac. 
tura Por 20, Y Csta suma la absorben en Espa& loS 
gastos dc fabricacion , será preciso que suba el precioi 
25 ó 26; pero esto no será otra cosa que pagar al fab& 
Cdk? el jUSt0 interés de un capital que no emp\earia dc 
Otro mOd0 en crear semejante industria, mantener tan- 
tos brazos laboriosos y vivificar la Nacion. DC 10 Contra. 
rio, habríamos de renunciar á la fuente m&g fecunda de 
nuestras riquezas , privando á las generaciones futuras 
de los adelantamientos que pudieran lograr con nuestra 
COrtO sacrificio. Así se han creado los grandes capitales 
de las naciones manufactureras, y es necesario reoun- 
ciar, repito, á todas las relaciones sociales, si no adopta- 
mos tales leyes. No nos engañemos: cs preciso imitar en 
:sk parte á los pueblos más ilustrados, que han seguido 
%te camino, y no se han equivocado en su cálculo cuan- 
lo han progresado tan prodigiosamente. Vamos rnk 
adelante. No tiene nada de extraìio que haya contra- 
bando; eso es un espankjo: donde quiera que hay& k- 
yes prohibitivas y rcstrictivbs, y el holgazan pueda 9 
nar un real tra$pa&ndolas , habrá contrabando. %sC 
la Inglaterra , cuyas costas están rodeadas de guarda1 
&n medio de su grande industria y de sus admirables 
progresos en la ciedcia del gobierno. Nuestro ant@ 
Gobierno, tan inerte y descuidado en la ejecdcion de k 
leyes, cuanto inepto para promover las artes Y ka iadus- 
tris , fuú haciendo desaparecer @rogresivamente la clu” 
existia, hasta. que nos sepultó en la más profunda wise- 
ria. fii se diga que la nacion que compra 10s ProductoS 
de la industria extranjera, los paga como productos,, Y 
que al Cabo todo se equilibra: este es un error CraS1slmo 
de funestas consecuencias. Las n&ciones que retwP- 
dan y se empobrecen, pagan con sus capitales (que vau 
contiumiendo sucesivamente ) los productos de la iqdus- 
tria extranjera, y la España presenti un kstimonlo Ir- 
refragable de semejante Verdad. Los capitales que maP 
tenian las Colonias de fabricantes de Sevilla, de To1edo’ 
de Ávila , de Salamanca , de Zamora , de Valladolid t d’ 
Medina del Campo, de Búrgos y de otros muchos Pue: 
blos, bquó ee hicierol?‘? Luego que 10s prodUctos de Iti 
fábricas , despues de reintegrar el capital, no deja?u 
interés alguno para mantener las familias de loS ‘abY 
cantes, abandonaron &tos sus fitbricas, y ellos, sus bl- 
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El i3r. ‘CUE8TA: Digo Que 1~ @w prohibitivas 
qtie impiden del todò la entrzlda dt? manufacturas 6 pro- 
ductos axtranjeros , y l& restrictivas que ibponen de- 
rechos á h importacion, nada tien& de tiránicas ni de 

-ihjUStXlS. fsi tuvieran eS&& calfiad , no lås ‘admitifia ia 
Espafia ni otro país Civilizado. No son tirá&as mientras 
que 109 hombres no renuncien 3 tidas las relaciones w)- 
CialeB ; porque habiendo una sociedad foimada; no m 
puede @escind* de su general utilidad, y en es& bpeà 
estAn Com$rendidas IAs ~clases más impohntes y neC+ 
sitadas; ‘esto es, 30s Iabliadories y artesan&. &tas clases 
van dosnpareoiendo &gun~qna sucetivitmah Ies uha 
al trabajo, y esto es ISTI~ .tiuen&a mmrb de la 
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Wetas, los lienzos, los sombreros, 
lueia; en una palabra, Cuanto necesitaron Para 
? vestitise y par& otros usos de la vida. Los cornerci?n ’ las A!nen- ;CS que hacian especulaciones remitiendo a 
Zs los productos dt? nuestra indwtria mientras 

eyistiút 

iejaron de ejecutarlo cuando ae fué ani@sndo7 y “loS 
: su5 desoeiltie1¡te8 Sc3 &nieron sus capitales’ P 

sosndo 
D 

Fon @Me de ‘elk& 10s ~~IY.W.~$S de la industria f”“f:y 
erá. No es erfto mh mientpas que hubo tantas ‘s”’ 
~rintipak&en’te en Castilla la Vieja, hube COns unlos Ph- 

‘8 la agricutiura; cosa ,de suma &nportanci& 
en pTO+’ 

daS knkriores, donde t%ltando canalesi f%m inOS Y Puere 
os krmsdiatbs, pu& proporcion’arse rara vez Con Veu- 

hija #a ekpohcian .de frutos, UU. ~uitiva~~~~‘~$ 
n6a h4jers qae 108 que neoesitaba para sa 



Z~, destinaba dos 6 tres & las fAbricas, y todos vivian; 
lIcrO luego que desapareciú la industria, se emplearon 
en arañar la tierra sin medios algunos ni capitales, ó se 
abandonaron ú la mendicidad. Desde aquella época data 
el espantoso número de despoblados de las provincias 
de Castilla la Vieja, y 1s decadencia progresiva de su 
agricultura. Pudieran citarse pueblos considerables, y 
entre ellos el de Avila, que conservaban todavía hasta 
~1 principio del reinado de Felipe IV una poblacion cua- 
tro y cinco veces mayor de la que tienen en el dia. 
vuelvo á decir que imitemos la conducta de las nacio- 
nes m8s adelantadas, para establece: nuestra industria 
y dar ocupacion á tantos brazos que la piden. El con- 
trabando se destruirá ¿í se reducirá g lo mínimo posible, 
habiendo celo, vigilancia y actividad en el Gobierno: y 
ciertamente que la severidad de los ingleses llega al 
punto de hacer pedazos una cuchara de plata con que 
cl extranjero llega á sus puertos. 

El Sr. REY: Habia tomado la palabra para contes- 
tar al Sr. Martinez de la Rosa; pero habiéndolo hecho 
con tanto acierto y solidez el Sr. Cuesta, poco me queda 
á mí que ahadir. Sin embargo, me haré cargo de algu- 
nas observaciones en que dicho seiior parece hace más 
fuerza, y examinaré si realmente tienen toda la que quie- 
re dárseles. Despues de haber sentado el Sr. Martinez de 
la Rosa principios generales y abstractos para oponerse 
á Ias leyes prohibitivas, afortunadamente, 6 separándose 
k dichos principios, ó no aplicándolos al presente caso, 
n0 solo ha dicho, sino que ha probado de un modo ir- 
resistible que es necesaria la que propone el artículo que 
s0 discute. AsI que, si solo se tratase de conseguir el 
objeto deseado, podríamos excusar el hablar todos los 
W deseamos la aprobacion de dicho artículo; pero co- 
m0 el Sr. Martinez de la Rosa, al mismo tiempo que ha 
manifestado ser necesaria dicha aprobacion, ha dicho 
tambien ser esta ley injusta y tiránica, se hace preciso 
destruir esta proposicion, á fin de que no se diga que 
Ias C6rks se ven en la necesidad de adoptar medidas de 
aquella naturaleza. Yo no sé cómo el Sr. Martinez de la 
Rosa Puede conciliar los dos extremos de ser una provi- 
dencia útil, conveniente y aun necesaria, y al mismo 
tiemPO ser injusta y tiránica. De este modo la injusticia 
Y h tiranía serian una conveniencia, una necesidad, Y 
W’ CCUSigUienk , lejos .de ser un crímen , serian una vir- 
W IA dónde iríamos á parar con esta doctrina? YO no 
@siera que se cyeso en cl salon de Córtes la fatal mC 
xima que separa lo útil de lo justo; mbxima que fub Pe- 
cuhr de da secta m& desatinada de filósofos de la anti- 
@edad, y Combatida acérrimamente por los sensatos es- 
Mi@% Y platinicos, y que en el di+ es peculiar de los 
sCtWOs de Maquiavelo. YO nunca convendré en We 
sea injusto lo que es necesario, y supuesto que Cl señor 
*aQez de la Rosa ha comedido y aun demostrado que 
ea n@C@aria la prohibicion, es claro que no puede sor 
una demostracion lo que ha pronunciado como un teore- 
ma mbre la injusticia de dicha prohibicion. yo Pienso 
* @nkio, que puede demostrarse la justicia de la mis- 
ma, Y me parece que del siguienk modo. SuP6ngase 
W? laS mismas manufacturas compradas á loS esPafioles 
me~ fi los consumidores 10 millones, y que comPra- 
das á h ingleses no costasen tis que 5. @ede babor 
Qwtkia IT& notoria dirá el Sr, Martinez de Ia Rosa, 
* la de obligar á p&ar 1 O por lo que puede comprarse 
ew ‘? h@S Yo, digo que, lejos de Se r Una injusticia, es 
u Ban ventaja del mismo que compra. EU Primer l”- 
!% we 10 obliga á pagtu 10. 

(9lhtt~1QS dQ probé, pUe& qUI3 68 meUw@r ya 

descender á explicaciones, digo que nadie obliga al and 
dalm á comprar las manufacturas al cat,alafl, y0rclue el 
catalan no tiene exclusiva alguna, ni por leY ni por la 
naturaleza. para fabricar y vender sus manufacturas: 
Pongan 10s andaluces f&bricas, supuesto que tienen igual 
facultad que 10s catalanes y mejores proporciones, y 
nadie les obligarii á comprar á estos, ni caro ni barato, 
ni á 5 ni 6 10. KO pueden decir otro tanto los catalanes 
á los anda.lUCeS. con respecto Á las prohibiciones de gra- 
nOs, Porque la naturaleza, m8s poderosa que las leyes, 
les prohibe el cogerlos, á pesar de todos SUS esfuerzos, 
Para más tiempo que una tercera parto del atio, y las 
leyes que prohiben la entrada de los de otras nacio- 
nes les precisan por lo mismo & Comprarlos 6 los anda- 
luces; de modo que el andaluz tiene libertad para coln- 
prar ó dejar de comprar una cosa que no es de primera 
necesidad y tiene muchos suplentes, y el catalan no tiu- 
nc libertad para comprar el alimento principal y sin el 
Cual 110 vive el hombre. Pero se dice que dicha libertad 
del andaluz no es completa, porque ya que él puedo po- 
ner fábricas, y en este caso comprar 6 dejar de comprar 
á los catalanes, no teniéndolas se le obliga B comprar 
á estos por 10 lo que podria á los íngIescs por 6. h esto 
que llama injusticia el Sr. Martinca de la Rosa, yo con- 
testo que, lejos de serlo, es una gran ventaja para el 
mismo comprador. Pregunto yo; icuál es el labrador que 
gana más; el que arrojando 5 á la tierra no coge nada, 6 
el que arrojando 10, no solo recobra la semilla, sino que 
hace una buena cosecha? Pues este el caso en que nos 
hallamos; el que gasta 5 con el iuglés, nunca los reco- 
bra: el que gasta 10 con cl catalan, 6 los recobralueg0, 
6 los tiene ya anticipados. iY cómo los recobra? ,dicndo 
infinitos y puestos tí la vista de todos los medios, es su- 
pbrfluo el hacer una enumeracion de ellos. Si 5milloncs 
gastan los espafioles en manufacturas inglesas, 5 millo- 
nes salen fuera de España para no volver jam$s; si 10 
millones gastan los espatioles en manufacturas catalanas, 
10 millones quedan en Espana para fomentar la agricul- 
tura y los ramos de industria de las dcmiís provincias, y 
mantener la poblacion correspondiente. 

Cuando las dem&s provincias de Espafia no tuviesen 
otro medio de recobrar el exceso que pagan por Ias IMWU- 
facturas catalanas, la sola contribucion que paga esta 
provincia por razon de su industria y comercio h in- 
demnizaria con exceso. Cotijcse, si no, la contribucion 
que ha pagado pDr espacio dc un siglo esta PrOVincia, 
con la que ha pagad0 otra con un tcrritOri0 inCOmPara- 

blementc m:is rico, y mayor en 200 leguas cuadradas. 
Cinco 6 seis millones (pues ahora no tengo bien presente 
la suma) ha pagado esta provincia con toda la fecundi- 
dad y extension de su territorio, al mismo ti0mP0 que 
Catalulla, con un suelo sumamente estiril Y menos ex- 
tenso, ha pagad0 más de 16 millones. pues este oxceso 
isobre quC: ha cargado. 6 9 .~0 b retribuido Cataluìia con 
ventaja a] resto de las dcm&s provincias, con el SOlo ramo 
de las contribuciones, el sobreprecio de SUS mercadería8 
~~~~ tinido park enhorabuena cn estn! eXCeS en0rme do 
contrjbucion el ódio con que de tiempos aILti#uos se ha 
mirad0 á esta provincia por IOS acontccimient0s que so 
llamaban rebeldía, y que nosotros recordaremos en Mo 
tiempo con gloria, mmo un testimonio del espíritu dt: 
libertad, que circulando por IaS venas de nUeStros bate- 

pasados, se ha trasmitid0 á UUestra SWW, Y We UiU- 

guna opresion ha sido ni será capaz de extinguir: ea 
cierto que el castigo y la venganza tuvieron parte en la 

~posicion de tan terrible carga, y por lo mho, Ya 
qw no lea posfble hdemnizaraw de b P-W@, ~0 ;pg* 
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dremos dejar de reclamar que no Se tome Por base Y re- 
gla para lo venidero; pero es preciso tambicu cont’essr 
que si tuvieron parte el castigo y la venganza en la im- 
posicion de tan enorme peso. pudieron tambien tenerse 
en consideracion las fuerzas que para llevaI%? Sumid+ 

traban la industria y el comercio, porque do otro modo 
no hahria expresiones suficientes para ponderar la Cruel- 
dad y tiranía de imponer 16 millones $ UnÍi pr0ViUCin 
que con su fuerza territorial no podia llevar 5, ó U 10 
menos no le oorrespondian habida razon de 10 impuesto 
& otras, Queda, pues, demostrado, eu mi concepto, que 
lejos de ser una injusticia el obligar á comprar más ca- 
ras las manufacturas nacionales, es una gran ventaja á 
favor de los mismos compradores. 

~1 Sr. Martinez de la Rosa ha creido hallar mucha 
diferencia entre la prohibicion de introduccion de gra- 
nos y la de manufacturas extranjeras, y yo la reconozco 
tambien, pero á favor de esta última. Ya he dicho antes 
que no es lo mismo tratar de prohibir una cosa que pue- 
de suplirse de mil modos, que prohibir otra que no tie- 
ne suplentes y es de primera y absoluta necesidad, El 
que no vista algodon puede vestir lana, y el que no vis- 
ta lana puede vestir lino, seda, etc.; pero el pan no 
puede suplirse de otro modo: así que todas las naciones 
han procedido con cl mayor miramiento en las prohibi- 
ciones de granos. Pero dice el Sr. Martinez de la Rosa 
que no se ha hecho esta prohibicion, y que lo que se ha 
hecho es limitado hasta el 1.’ de Marzo. Es cierto que el 
decreto no contiene una prohibicion expresa ; pero la 
contiene en realidad, y muy terrible, contra los fabri- 
cantes; porque si el fabricante no gana sino como dos, y 
el trigo en fuerza del decreto vale como cuatro, resulta 
ya que el fabricante tiene una prohibicion de comprar 
la mitad do lo que podia comprar antes; y si á esto se 
nfiatle que por la no prohibicion de las manuFacturas, ni 
como dos pueda ganar, tendremos que se impone al fa- 
bricante una prohibicion absoluta de comprar trigo, 
porque lo mismo es que uno cst8 absolutamente prohibi- 
tic de comprar, que el quo se le permita Comprar por 
cuatro sin proporcionarle dinero sino como uno. Arla& 
el Sr. Martinez de la Rosa que esto no ha de durar sino 
hasta cl 1.’ de Marzo. Muy bien: jcon que has& el 1.’ 
de Marzo los fabricantes no han de comer pan? Bueno 
seria que el Sr. Martinez de la Rosa tuviese la habilidad 
de inventar algun medio de subsistir por tanto tiempo 
sin comer. 

El Sr. Martincz de la Rosa halla una cierta parciali- 
dad en la comision, y SC queja de la misma, porque pro- 
hibiendo la introduccion de manufacturas extranjeras de 
dgOdOI1, 110 prohibe igualmente la introducciou del al- 
gOdon eXtranjor0 en rama. Prescindiendo de que es muy 
singular cl medio dc oponersc á una prohibicion solici- 
tando al mismo tiempo otra, es tan palpable la diforeu- 
cia que hay entre el modo de fomentar las manufacturas 
y las primeras materias, que tongo por ocioso el exten- 
derme sobre esto particular. Se dice por una parte que 
las tibricas españolas no pueden dar el surtido de ma- 
nufacturas á toda la Nacion, y se quiere, por otra par- 
ti, que no se use do otras primeras materias que las de 
nuestra produccion, las cuales no pueden dar el surtido 
k la mitad de nuestras fAbricas; de modo que se hace 
oposicion Q la introduccion de manufacturas extranjeras 
por la necesidad que tenemos de ellas, y al mismo tiem- 
PO se quiere disminuir las nuestras en una mitad. Pero 
ipor qué no se han de fomentar nuestras producciones-6 
la par de nuestras manufacturas? Poménfeuse e&opabu+ 
Ftr, Y aun m& si 80 quiere; pera0 88 ,dctg)ruys 1~ up0 

)ara fOm?nt&r 10 otro, 6 mas bien, no se destruya uD,, y 
)tro de un miamo golpe, como sucederia prohibiendo 
tbsolutamente la entrada de algodon extranjero en p;1DûB, 
;UpUCStO que el del país osth muy distante de poder dIT 
:1 abasto. Impóngase al extranjero un cargo que deje 
:OU VeIltajM al del país; pero no un cargo exorbitante 
lue equivalga B una prohibicion. Si un 10 por 100,~~~ 
ejemplo, basta para que nuestros algodones l]even~3 
preferencia en el mercado A los extranjeros, ipor qué Be 
:cs ha de imponer k estos un 30 por lOO? Se declamapdr 
Jna parte contra la carestía de nuestras manufactun$, 
y por otra se provoca esta misma carestia conunaimposi- 
:ion exorbitante y no necesaria sobre la primera materia, 
KO responderé al argumento de que las leyes prohibitivas 
Xumentan el contrabando; solo diré que esto prueba úni- 
camente que debe aumentarse la vigilancia en los que lo 
han de contener. Si se admiten leyes restrictivas, sin em- 
bargo del contrabando, no veo por qué no deban admitirse 
las prohibitivas. Para quitar del todo el contrabwdo, han 
de quitarse del todo unas y otras. Corno subsistan de una 
especie, habrá tambien contrabando; habiendo contra- 
bando, debe haber ministros que le contengan; y si de- 
be haber ministros para contener las contravencioucs B 
las leyes restrictivas, los mismos podrán contener Ias 
contravenciones á las prohibitivas. Soy, pues, de pare- 
cer que se decreten éstas del modo que las propone Ia 
comision . )) 

Declarado el punto suficientemente discutido, se Pr@ 
cedió á la votacion, y el art. 5.” fué aprobado. 

Hizo á consecuencia el Sr. Martinez de la Rosa la 
indicacion siguiente, á que suscribieron los Sres. Di% 
del Rloral , Banqueri , Ramos García, Cosí0 Y Torre- 
Marin : 

((Que se imponga 8. Ia importacion del algodo* en 
rama extranjero el derecho de 30 por 1 OO, COnlO han (Ie- 
cretado las Córtes para otros efectos. )) 

Admitida 6 discusion, dijo su autor 
ElSr. ~~~ARTINEZDE LA ROSA: Como el Re- 

glamento no permite hablar más de una vezt Illt? veea 
privado de poder contestar como deseara; sin elnbar?’ 
yo creí haber explicado mi opinion cuando dije kr’n’- 
nantemente que la conveniencia pública puede exigir en 
algunos casos leyes’probibitivas 6 restrictivas. Pero “- 
mos ahora á la cuestion actual. Las Córt@ acaban de 
aprobar el art. S.“, por el cual se prohibe en @ner”la 
introduccion de toda clase de manufacturas ex tranjW 
de algodon, y por consiguiente, debe llamar mucho 
nuestra atencion la importacion del algodon extranjero 
en rama. ¿Ni cúmo podria dejársele abierta la el’trada 
al mismo tiempo que se cierra para todos loS géneros 
manufacturados de algodon? Quitindose e* virtud de 
este artículo la concurrencia de las manufacturas ex- 
tranjeras en nuestros mercados, y estableciéadose en fa- 
vor de nuestros fabrican& un monopolio ahsoluto’ ‘* 
se guardaria la necesaria correspondencia entre todas 1s 

partes de un sistema, si al propio tiempo se mirase Con 

indiferencia á otra clase del Estado, tan benemérita 
co- 

mo es la agricultora. Entonces, el que cultiva el “g? 
clon tendria que sufrir en el mercado la Con ~urte~C*a 

del algodon extranjero, y sin lograr venta.@ comoyrO- 
Héctor, sufriria como coPrsaaidor todo el Peso del ao@ 

polio concedido B la clase manufactira; es decir’ ‘* 
ha- 

llaria en las leyes la proteccion necesaria P ara ftivorf@ 
rzv&odole cou 3u cultivo, y las veria al mismo tiempo g ‘ 

un sobrecargo de precio en los géneros 4 ue necesitase’ 

producido por la falta de concurrencia. G’Ues por ’ 
lié g 

tql dwee$@bltset~~ fda@m prohibitivo en 
fsvor de lse 
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clases fabricantes? $%r qué se ha dc abandonar 6 SU 
suerte un cultivo tau útil, introducido ya en la proviu- 
cia de Múrcia, en las islas Balearcs y en la templada 
cesta de Granada? LAsí podemos olvidar la situacion po- 
Iitica de nuestras provincias de América, y ver tranqui- 
Iamente que se destierra este cultivo de nuestro I~ermo- 
se suelo? Y este no CS Un Vallo temor: la cspcriencia lo 
va confirmando por desgracia. Muchos cultivadores, no 
pudiendo sufrir la concurrencia del algodon extranjero, 
se ven ya en la amarga necesidad de abandonar sus 
campos; pero Cuando vayan en busca de las telas que 
necesiten para su uso, habrán de comprarlas al precio 
que les imponga el fabricante privilegiado. iY no sera 
una injusticia que la fuerza y la autoridad pública se 
Pongan de parte del fabricante para que pueda dar la 
ley en el mercado, y que cuando vaya éste mismo á 
comprar las primeras materias, logre todo el beneficio 
de la concurrencia? Cuando vende, reclama las lcycs 
prohibitivas; cuando compra, disfruta los beneficios de 
la libertad. El cultivador, por el contrario, nunca logra 
ventajas: si vende, le imponen las condiciones; si com- 
pra, siente todo el peso de las leyes prohibitivas. Mas 
una vez admitido y aprobado este sistema, debe ser cor- 
relativo en todas sus partes, porque así se compensan 
las injusticias, hacióndose en lo posible generales ; pero 
proteger á una clase y abandonar las otras, no se aviene 
bien con los principios más claros de justicia. ¿Y qué se 
ha Contestado á esto por un Sr. Diputado? Que de muy 
buena gana adoptaria mi opinion, si eI producto de 
nuestras provincias pudiese abastecer nuestras fabricas; 
pero que no produciendo lo bastante, no puede en ma- 
nera alguna. adoptarse. Ante todas cosas, debia calcular 
este Sr. Diputado, no solo cl algodon que produce la 
Península, sino nuestras provincias de Asia y América; 
Pues no bastando todos los productos nacionales á sur- 
tir nuestras fabricas, es cuando se deberla abrir la puer- 
ta al algodon extranjero. Pero suponiendo que no bas- 
t% como yo lo admito, Ia consecuencia que legítima- 
mente se deduce es que 110 se debe prohibir la importa- 
cian de ese genero; mas jsc infiere, por ventura, que no 
se le deba imponer UU fuerte derecho á su entrada? Na- 
da menos: si es necesaria esta medida para proteger eI 
cultivo, debe adoptarse; y por Io mismo que el fabri- n”-l 
w116e Wa luego de un mercado exclusivo, no puede 
a1egar ningUn justo motivo de queja. Permítase, pUC% 
la iUtrUduccion deI algodon extranjero cn rama; pero á 
lo menos impóngasele el maximum del derecho. Solo asi 
Podrán tener seguridad de vender sus productos lOS Co- 
secheros de algodon y esperanza la Nacion de que crcz- 
ca eea T@ueza ag~&h. 

Se dice que cuando produzcan bastante algodon 
nuestras provincias entonces so prohibirá la introduc- 
cion del extranjero;‘mas ¿cUando llegará ese COSO? Nun- 
ca* porque sin prohibir la entrada del algodon extranje- 
ro, 6 sin imponerle Un fuerte derecho de importacion, 
larn& Podrá prosperar este cultivo, que yace ya en un 
es$do miserable de desaliento. Decir, pues, que en lle- 
@ndo á su c 0 mo 1 
Prohibitivas, 

ese cultivo se le favorecer& Con leyes 
y dejarlo entre tanto entregado a sus Pro- 

pias fuerzas para que jamás llegue á aquel caso, es mas 
‘en una burla que Una esperanza. El derecho, que de- 
beria ser del 30 por 100 lo baja la comision á la mi- 
Mp 6 un 15; y espera lue sufriendo nuestros algodo- 
Jtes la concUrrcncia del extranjero, P Uedan algun dia 
attir Por sí solos nuestras fabricas. Si se desea que lle. 
-esta mso, ffivoréz~ge este cultrvo, alejando de* 
- 6 4s extrfh4 erog con derechos crecidos; Pero 

Así, ya que las Cúrtes han prohibido la introrluc- 
cion de glncroL; de algodon manufacturados, pido que 
al propio tiernlJ0 se imponga á la introduccion tlcl al- 
godon CxtranjCro 3n rama un derecho hSt¿~Jltc! fucrtc 

para que à sd sombra pucdacrcccr y prosperar este intc- 
resante Cultivo. Pero si no se adopta cstn medida, va íb 
resultar un contraste muy singular: á una cIasc SO Ia 
protege con una prohibicion absoluta, para que atrill- 
cherada en su campo, no tenga el menor peligro iJi re- 
celo; y á la clase miis necesitada, ;i la que sufre mús de 
lleno todas las cargas de In sociedad, no se la ampara 
ni aun imponiendo un fuerte derecho de imI)ortacioil al 
gónero extranjero. El fabricante verá sin susto llegar 
todos los buques 3. nuesfras costras; mas cl infeliz I:d)r:i- 
dor temerii todos los dias vcrmalognitloa sus afanes y 
despreciadas sus coscclias; i qu6 diferencia tan iiJjUst:t! 

El Sr. OLIVER: Suplico al Sr. Prwitlentr~ se sirva 
mandar leer la reprcsentacion de los proltictario~ tlo Mo - 
tril, cuya fecha cs tan rccicntc, Como que os deI 15 tlo 
Octubre, y hoy ha pasado á la comiaion. Por clla verdín 
las Cortes cuan acertado ha sido cl dictirncn lwcwnta- 
do por la misma; dc manera que, aunque nos hubiera- 
mos propuesto acertar co11 los dcecos de los mismos co- 
secheros dc algodon, no habríamos hecho otra cosa. 
(Se leyó.) Aquí ven las Córtes satisfechos nuestros dcsros 
y los de los propietarios de Motril; aquí se ve que todo3 
estamos conformes en el medio que se propone, y que 
debemos proteger á toda costa aquel cultivo. S&arncntc 
debemos procurar no traspasar los límites en Cun~Jto a 
Ios derechos de cntrada de algodon. Yo no ~6 si suce- 
derá en aquella aduana lo que Cn Otras, qUC k~U1 hS 
ordenes tarde, mal o nunca. En cuanto al deR?ChO dC 
entrada, yo no me decidir&, porque n0 tengo fO(lOs los 
conocimientos necesarios. Póngase un derecho modera- 
(10, porque es sabido qua se ha de tenCr gran coJJsi(k’- 
racion a la primera materia, pues de 10 contrario Ios ar- 
tefactos saldrian á un precio muy alto, Y cou ($ste, Y 
tener tanto género extranjero cn Cl morca~lo, no v(!n- 
derian nada nuestros fabricantes. YO suplico CL las %r- 
tes que tengan CJI consideracion esto, y lJ:Jtlr‘i ser IJas- 
tante un 12 ó un 15 por 100; no me tlccitlo & fijlirlo. 
El Sr. Corominas tiene más prkticn cn esta mntcria y 
p0ah exponer las razones miis evidentes para fIj:kr la 
cucstion. 

El Sr. COROMINAS: Sellar, contestar;: al Sr. Mar- 
tinez de la liosa, no con teorías, sino con datos, que si 
no son absolutamente exactos, ticncn toda la aproxima- 
cion posible. Ya la cucstion no versa sobre la I(‘y Prohi- 
bitiva de manuf&uraS aO algodon, Sil10 SO~:IJJWllk! SO- 

bre si en consecuencia dc aquellas debo I)rohibirse h ro- 
cargarse mUch de derechos al algodon MI rama, pri- 
mera í: indisponsable materia p;ira las manufacturW tic 
esta clase. Voy, pues, S demostrar 10 ruinoso ClUe fW!lYI 
uuo y otro, no solo á In industria, sino tambion 6 la 
agricultura, que cl sciíor preopinantr:, como yo mismo, 
desea proteger. En el aiio de 1810 entrar011 en CataIu- 
na do fuera dc la Península, segun nota sacada de In 
aduana, 38.918 quintales de algodon en rama, que 
junto COJ1 el que se llevo de Motril y dc Ibiza nc) baja- 
rian de 50.000 quintales. Es necesario advertir (4~ en 
ol expresado ano estaban sin ejercicio á 10 menos la tcr- 
oera parte, y acaso la mitad de las maquinas por falta 
de consumo de las manufacturas, CaUSada por Ia intro- 
duccion de las extranjeras en razon de 10fJ2JplpisOS 30 * 

abrirles la puerta y decir & nuestros pobres agriculto- 
res que sc Preparen ;i luchar cou ellos, os poco me- 
nos que un insulto. 
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la ComPañía del Guadalquivir y del contrabando á la caras las manufacturas; agréguese 6 esto el indiapea%- 
sombra de éstos. Si todas las m1íquinas hubiesen esta- ! ble aumento dc precio en lOS jornales que Producirá la 
do en ejercicio, llubicr:ln col~sul~~ido á lo menos de 80 PrCIhibkion de CoW~tibles e~tranjWOS en una Provincia 
á 100.000 quintales de nlgodon. Esto no es una Para- ; que le faltan para dos terceras partes del aìlo, y véoe 
deja. Por fortuna tengo á la mano la nota formada por ’ 5 cómo han de salir las manufacturas, y si será. Posible 
el catedrático de economía política dc la Junta de Co- 1 que compitan en Precios con las de Francia, en donde el 
mercio do Barcelona, cuyo- benemérito Profesor lla to- 
mado los datos estadísticos sobre este ramo de industria 
con la mayor exactitud posible, y bajo su firma dice 
que est&n sin ejercicio 5.067 máquinas dc hilatura dc 
diversas clases de 50 á 120 husos cada una, 14.000 te- 
lares, 5.280 mesas de estampar indianas, y un cilindro 
de impresion que pucdc estampar una pieza de 30 varas 
cada minuto lo está la mitad del tiempo. Pwstas, pues, 
en ejercicio todas estas máquinas Y utensilios, como 
debe espcrnrsc ahora, mediante la sábia ley prohibitiva 
que el Congreso acaba de aprobar, necesariamente con- 
sumirian, por cálculo nnd,2 rxagemdo, de SO á 100.000 
quintales de algodon en rama cada aRo. Siendo esto así, 
y no produciendo los campos de Motril ni la isla de Ibi- 
za, cn mi concepto, más de unos 10.000 quintales de 
esta materia, y no Pudiendo en el dia contar mucho con 
el de las provincias de América, la prohibicion del al- 
godou en rama extranjero seria hacer ilusoria la ley fo- 
mcntadorn dc las fábricas, 6 más bien, el exterminio de 
estas, pues les faltaria la primera materia indispensable 
y sin la cual cs imposible trabajar. Además, sobre ser 
insuficiente para el consumo de las Obricas !la cosecha 
de algodon de los campos de Motril, como queda demos- 
trado, no debemos olvidar que solo producen una sola 
calidad, y aun esta es menos que mediana, y por lo 
mismo no es aplicable á todas las diversas manufactu- 
ras que se fabrican. Las torcidas para velas, las man- 
tas y otros tejidos muy ordinarios, deben fabricase de 
algodones ordinarios, así como las indianas y bom- 
bilsíes finos ~011 otros Proporcionados; pues si se qui- 
sicra fzkbricar estas con los algodones de hacer tor- 
cidas, saldrian muy imperfcctss y despreciables, como 
cxtrexnadnmcntc caras aquellas si tuviesen que fabricar- 
Sc Con los algodones Anos propios para manufacturas 
prilnorosas. La economía en esta fabricacion exige apli- 
car á cada manufactura la clase de algodon que por su 
calidad y precio lc compete. Las ventajas de que disfru- 
tan las fúbricas de Inglaterra y Francia en mucha parte 
consistin cn cstC principio. Allí el fabricante emplea li- 
brenlcntc los algodones en rama que le tienen más cuen- 
ta, y SUS manufacturas salen con primor y economía. 
En los dopósitos dc Zlarsella, segun notas que tengo en 
In mano, se hallan 29 clases diversas de algodones en 
rama, de 10s precios de 15 hasta 40 pesos sencillos el 
quintal. El fabricante escoge allí el que por su calidad y 
precio es m8s 8 propósito para la manufactura que quie- 
ro trabajar, y con estas circunstancias la saca con per- 
fcccion y economía. ~C6mo han de rivalizar, pues, nues- 
tras f¿íbriCaS con aquellas, si se les priva de esta ventaja? 
~Cónlo podrúu extenderse 6 todas las manufacturas de 
que son CaPaces, y exigen el consumo y el caPricho,sin 
las materias proporcionadas? Así, pues, el prohibir la 
entradn de WCIS indispensables materias seria decretar 
cl cstwminio de este aprcciablo ramo de industria. 

í>icc cl Sr. hlartinez de la Rosa que á lo menos se 
les imponga cl derecho máximo. Este medio es igual- 
mente ruinoso 6 lns fAbricas nacionales que gravoso 6 
los consumidores de las manufacturas, pues todo dere- 
cho 6 recargo sobre las primeras makrias gravita en 
proprcion sobre las xnww&c~ ‘30 w  200 de de- 
ohoe sobre los algodw ;8a rarn~~~ :&j psi 3~ te 

Gobierno, lejos de cargar derechos á las primeras mak- 
rias, Premia la exportacion de las manufacturas co11 
más de 5 por 100 de su valor. El resultado será que- 
jarse 10s consumidores del precio de las nacionales, s 
sin atender á la verdadera causa lo atribuirán á po~ 
moderacion del fabricante: se fomentará el contraban&) 
por la gran diferencia de precio que habrh entre las m. 
nufacturas extranjeras y las nacionales, y vendrá á ser 
ilusoria la prohibitiva: se abandonarán las fábricas: que 
darán perdidos los inmensos capitales empleados en 
ellas, y el sinnúmero de obreros que en ellas se ocu- 
pan, quedando sin trabajo ni jornal, tendriin que entre 
garse á una vida ociosa y criminal, 6 emigrar á otros 
países donde tengan mejor proteccion las fhbricas. 

Sefior, ya es tiempo de desengañarnos: si se quiere 
industria es necesario protegerla: y esto, segun nosen- 
señan prácticamente la Inglaterra y la Francia, se hace 
facilitando la entrada de las primeras materias y prok- 
biendo la de manufacturas: hacer lo contrario es destruir 
esta fuente de riqueza pública con ruina de las demk. 
Así, pues, concluyo que ni debe prohibirse por ahora4 
algodon en rama extranjero, ni gravarse su entrada COn 
nuevos recargos de derechos. 

Ei Sr. XARTINEZ DE u ROSA: El Sr. Oliw 
ha deseado que se leyese la representacion de loa cO@ 
clieros de algodon de Motril. A mí me causó sOrPresae* 
oir que fuese esta representacion contraria á SuS ProPioS 
intereses, cn cuyo caso tampoco probaria nada contra 
mi dictámen. Pero se ha leido: iy qué dice? Que Pars 
fomentar este cultivo, se sirvan las Córtea Prohibir Ia 
entrada del algodon extranjero, 6 imponerle Un derecho 
considerable, ínterin llega á tener este cultivo el fomeu- 
to necesario. Por consiguiente, los propietarios de Mo- 
tril piden aun más de lo que yo pedia, y lejos de al@- 
yar la opinion del Sr. Oliver , han venido como tropas 
auxiliares á defender mi razonamiento. 

Hay otras varias exposiciones hechas 6 las Cbrtes7 
pidiendo lo mismo; y yo no sí: c6mo el Sr, Oliver ha 
deseado fundar sus argumentos en la que Parece tuvo 
por objeto refutarlos. La exposicion dice (Leyó)* vemo? 
pues, que estos propietarios piden: primero, una prohl- 
bicion absoluta: segundo, á falta de ella, un sobreca’? 
en los derechos de introduccion; y tercero, u~ precio 

máximo y mínimo para arreglar segun ella la irnP@ts- 
cion y exportacion de este género, CornbmandO el inw- 

rés del agricultor y del fabricante. Si el Sr, oliver se 

contenta con acceder á estas súplicas, YO m e 0onvewP 

y estamos de acuerdo. 
El Sr. Corominas me ha impugnado como si Yoh” 

biera pedido la absoluta prohibicion de importar a1godon 
extranjero: entonces vendria bien el argumen to de qs 

no siendo suficiente el algodon de la Penbsula ’ 
abastecer las fábricas solas de Cataluña, no se P 

uede es- 

cluir del mercado elalgodon extraujero. Nas esP redS que 

advierta 8. 8. que ~010 ha hecho mtirito del P 
roduC@ cle 

las cosechas de Motril, sin hacer ninguno del de 1% ““; 
mAs*provincias de la Península ni del 9 uee$o”l 
nuestras provincias de América y Asia, Y 
medio de hacer con exactitud el CáiCUlO, Pu estodas!? 
son partee integrantes de Espada. Dia ade&:;:: 
W~oeess#arr.~d~SdeslgodooP@“~ 
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caclon de diversas manufacturas; pero esto solo prueba 
que uo debe prohibirse absolutamente la entrada del al- 

pion extranjero , que es lo mismo en que yo he con- 
venido. Por consiguiente, Si no SC pueden surtir por 

nuestros cultivadores las fAbricas, venga algodon ex- 
tranjero, p::ro pagando UD derecho competente para am- 

pirwr nuestro cultivo y que pueda sostcncr la concur- 
rencia. Los sefiores que han hablado en esta cuestion no 
quieren que se imponga un 30 por 100 al algodon ex- 
tranjero, y le dejan abiertos nuestros puertos; mas tra- 
tbndose de géneros manufacturados, no se contentan si 
uo levantan en rededor de nuestra industria uno y otro 
muro de defensa. Yo no hago m8s que valerme de sus 
mismas armas. Supuesto que las leyes prohibitivas son 
necesarias para fomentar nuestros talleres, tambicn lo 
son para proteger y fomentar este cultivo importantísi- 
mo; y si en vez de reclamar una prohibicion igualmen- 
te absoluta, me limito á pedir un aumento de derechos, 
gdbnde está la justicia, dónde la equidad para oponerse 
á tan justa demanda? 

El Sr. COROBlIkAS: En mi contestacion á las dos 
objeciones del Sr. Martinez de la Rosa me parece haber 
dicho algo cm relacion á los algodones en rama de 
América; sin embargo, haré alguna explicacion para 
satXacer á S. S. En primer lugar, cs demasiado sabido 
cl estado de algunas provincias de la Costa-Firme, es- 
pccialmente de las que producian este fruto; en segundo 
lugar, solo producian de sois á ocho clases diferentes, 
Cuya superior solo llegaba al de segunda de Fernambu- 
CO, y por lo mismo, aunque abundante cnsus clases, no 
llodia atenderse con estas á toda especie de manufac- 
turas. Los Gobiernos anteriores, con el laudable objeto 
(lQ fomentar su cultivo en aquella8 provincias y en la 
PcuíuSub, prohibieron algunas clases de los de Levante 
Y rccargnron de derechos otras; pero para no perjudicar 
~1 wgreso de la fabricaciou, permitieron la entrada dc 
los de Feruambuco con solo el derecho de 8 mw. la 
libra, que correspondia á poco más de 3 por 100 de su 
valor. 

Cuando por resultas de la disidencia de las provincias 
de Ahrica y por IOS riesgo8 marítimos E interceptacion 
dC los barcos espafioles por los corsarios llamados insur- 
W&S falkwtm aquellos algodones. quedaron las fhbri- 
caS roducid~as al consumo de Solo dos calidades, á saber, 
la dt: Motril y la dc Pcrnambuco, con lo8 cuales dcbian 
fabricar las manuf:lcturaS má8 finas y las más ordina- 
rias, pues los derechos que adeudaban los no prohibidos 
de loS Estados del Gran sefior cquivalian á una prohibi- 
ciou absoluta Entonces cl Gobierno permitió la entrada 
dc toda clase’dc este fruto pagando indistintamcnk 10 
Por loO Sobre un avalúo moderado. 

Con el importante objeto de fomentar el consumo dc 
lae Producciones nacionales con preferencia á la8 ex- 
tinbras, de que nos dan tan bellos ejemplos la Ingla- 
tetr(a Y la Francia, convengo con el seilor preopinanb 
en la necesidad do proteger y fomentar el cultivo de e8b 
frut.@ 9 no Solo en las provincia8 de Ultramar, sino *am- 
bien en la Península y quisiera que se le diese tida la 
rtensiOn de que es &Sceptible pero no debe Ser des- 

timdo h fábricas que llan dó consumirlo. DeSeo con 
Bmayor ticacia que estas puedan surtirse 
mente de es& ‘tito 

completa- 
en la Penhnsula; pero entre tantos 

loaisto en -la ‘absoluta 
tranjero con el 

necesidad de la entrada del ex- 
menor derecho po~iblc. Anu mhs: cuan- 

do vm@ esk afortul&o momento todavía Será segura- 
-te ~Ccesario permitir la entrada de ciertas clascs 
mw SuperioreS, mmo Son: el Fer llambuco de pl+IMT~ 

calidad, el de Georgia, que los franceses llaman georgie- 
&w-soie, y otras clases superiores que no conoccmo8, 
equivalentes para ciertas manukturas muy primorosas;. 

Los cosecheros de este fruto en la Península qnc(~:ln 
i2Wll~fIltC favorecidos ~UC! las fiibricas, con la prollibi- 
cion de las manufacturas extranjeraS. iQui(:n (ludar{l que 
la intiUStria fabril sea cl agente que vivifica las dcm;iS 
fuentes de la riqueza pública? Ella actiw 6 1;~ ;jgricUl- 

tui-a, empleando muchos de sus productos que Sin clla 
SCrian inútiles, y suministra objetos tie CSpecUl~ciou :il 

COmWCiO Con las varias formas que les da. Las fiibricas 
nacionales son las únicas que consumen el algodon (1~ 
Motril, pues 108 extranjeros nunca lo toman cu ctnubio 
de las manufacturas con que inundan el kino, porque 
10 tienen muchísimo mk barato de otras part,oS. l)or 
consiguiente, prospcrantlo las i’kbricus y üumcnt;mdo su 
trabajo, aumentarii cl consumo dc cstc fruto 3: proSp”- 

rariin los coscchcros. Esto lo demuestra la c?rpericilcia, 
pues desde que han decaido y disminuido su trabajo las 
FAbricas por las causas ya indicadaa, ha disminuido un 
la misma proporcion el despacho del algodon do Mlotril. 
Quítese cl ruinoso consumo dc manuf;lcturaS c!xtr;u@$r:ls, 
actívese el trab:ljo de las f:dbricas, y SC veriiu pronto va- 
ciados los almacenes dc algodon de Motril. 1Ssto cti cl 
único medio do proteger su cultivo.)) 

Declarado cl punto puficicnkmcnte discutido, so 
procedió á la votacion, y la indicacion del dr. Illarliucz 
de la Rosa no fuó aprobada. 

Hizo en Seguida el Sr. Cepero una indicacion COIACC- 
bida en estos tórminos: 

((Que SC prohiba la entrada de algodon y tic Seda 011 
rama, íntcrin no Se cousuma el total dc las priwrw 
materias de ésta clase que YO producen on nuestro SUC~. )) 

Para fundarla, diJo su autor 
Él Sr. CEPERO: Acaso la proposicion que tC:lgO 01 

honor de presentar al Congreso scrir dictada por nIi Po- 
ca inteligencia; pero cxpondró las ra%oIlos ClUO 1~ Ia 

hau hecho mirar como útil, y aun cuiicili~ltoria dc 1~ 
que &Ceu loS f-&S. Diputados tic ~rullud;l CO11 lo qU(: 

Opinan los & CntalUika, y las C6rtcs rcsoivcrán, colno 
Siempre, lo mejor. 

La principal razon que hay, y ClUO ha csfm:do CI 
Sr. wartinez de la Rosa, para ClU” SU Ca&uC ull :jO Wr 
100 al algo(lon en ramd que vcllgir dd cxtrwbw 05 
que la convellicncia dc 10s filbricu~~tcs IlitCiOll:LlCS It:S IN- 

Ka bu8ca,r con pr&rcncia el Ul~OdOll de M¡Wh~ SU(:lO, 

y que prospere por este medio la agricultura Y cl fu- 
menta de este fruto, que felizmonts: Sc ha aclirnahldo cn . . , 7. ’ 
Motril, y que puede darse CII toda ~~<MucI~. IUI:S illut: 

inconveniente puede haber cn que no so permita l;r ell- 
trada de algodou en rama hasta que los fi~l)ricafit~~s 
catalanes hayan tomado toda la cosecll;~ tlc Motril’! 
A mi no me ocurre inconveniente (21 (IUC por ahora Sc 

determine así, pu&,0 que todo el dgOdOU (1UC llOsd.r~JS 

criamos cS una peqUef¡a cantidatl dcl qU0 ChbOI%Il hS 

f&ricas de CatalUna, y tanbueno Cl1 SU ChC, qU0 pil- 

ra ciertos usos aventaja mucho al extratucro, XC:~UII 
ha dicho el Sr. Corominas. k3CgUradO ¿lSí ,cl Co11SUIno 
de nuestros productos, desaparece la DCWdld dc! Wr- 

gar al algodon extranjero cl exorbitante irnpuwto que 

pretende el Sr. Mart,inez de la Ro.M, porque lo; la.briltl~J- 
res de Notril quedan en la CertcZa de despachar öU.4 d- 

podones, y las (j&-tes Satisfechas de proteger por cstc: 
medio la nacjenk agricultura de este precioso fruto. 

síguese, á mi ver, otxa vcntajü qUC IaS tirlfo 110 

pueden desatender t~~pot39, y OS la de <lUC ll0 hil~lCIIdf) 

neccsidat’l (lc: cargar ULA Crc~cido ~~YWAHJ d algodol (:x- 
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franjero en rama para el surtid0 de nuestras fAhricw 
tanto m~s prospernr&n cllas, y tanto mhs cómodunlentc 
llegará a 10s consumidores cl algodon manufacturadO. 
Adoptada mi proposicion, se favorece ii la agriCultUra Y 
{i lil industria sin perjudicar á 10s c.onsumidorcs; esto es, 
Fe llcuan todas las miras que deben tener presentes las 
Córies. Estas son las principales razones qUC he telude 
para proponer á las Cortes la prohibicion del algodon 
extranjero en rama hasta que se consuma el Poco que 
nosotros criamos. No dejan dc ocurrirme algunas din- 
cult.adcs que ofrecerá esta medida en su ejecucion; pero 
nic parecen mayores los inconvenientes que se segairian 
de admitir la proposicion del Sr. Irlartinez de la Rosa. 
La razon en que 6e funda este seiíor para proponer que 
al algodon cn rama se cargue un 30 por 100 lo mismo 
que al mauuf~cturado, me parece insu5ciente, y apa- 
reutc la justicia que á primera vista manifiesta esta 
igua!acion. 

El algodon en rama es una primera materia que no 
se consume sin elaborarse antes, y su elaboracion ha de 
dejar EU correspondiente ganancia al que lo manufactu- 
re. Por consiguiente, todo lo que se cargue á esta prime- 
ra materia, grava, no al fabricante, sino al consumidor, 
y éste tiene un gran interés en hacer el contrabando, en 
perjuicio de nuestras FAbricas, y sin provecho de 10s Ce- 
sccheros de Motril y de los cultivadores del algodon, á 
quienes se trata de favorecer: y aunque sea cierto que 
las Cúrtes no deben perder de vist,a las clases agriculto- 
ra y fabril, tambien lo es que la protcccion que les dis- 
pensen debe conciliarse con la comodidad de los con- 
sumidores, que es Ia mayoría de la Nacion. 

Que se imponga un gran derecho á los géneros ex- 
tranjeros manufacturados, es justo y conveniente al pro- 
grcso de nuestra industria; pero cargar este mismo de- 
recho h una primera materia, sin la cual se inutilizarian 
6 SC atrasarian al menos nuestras fábricas, podrá ser útil 
al Corto número de labradores que cultivan el algodon 
en Motril, mas á toda la Nacion, que habria de comprar 
las telas de algodon á muy alto precio, seria en extremo 
perjudicial. 

El medio que concilie mejor el progreso de la agri- 
cultura y el interés de los fabricantes con la utilidad 
general, es el que deben adoptar las Cortes; y parecién- 
dome á mi que adoptada mi proposicion se consiguen 
estos fines, atendido el estado de nuestra agricultura é 
iiidustrla, me he atrevido á proponer dicha prohibicion 
en los términos que he manifestado por lo que respecta 
al algodon. En cuanto 5 la seda en rama, me parece que 
su entrada debe prohibirse absolutamente. No faltara 
quien tenga esta prohibicion por innecesaria, atendiendo 
á ClUO en Españ;t Cntra muy poca seda sin elaborar; pe- 
ro basta que entre alguna. CArguesc cuanto se quiera á 
la elaborada, y cl español que no se contente con vestir 
la seda de su país, contribuya al Estado con un crecido 
derecho; mas prohíbase absolutamente que en España se 
labre otra seda que la que se cris en su suelo, puesto 
que si la extranjera lleva á la nuestra alguna ventaja, 
consiste en la mano de obra, que cada dia iremos per- 
feccionando; no en la materia, la cual es tan buena co- 
rno la mejor, y podemos multiplicarla hasta el punto que 
lo estaba cuando con ella trabajaban en Sevilla hasb 
16.0 OO telares, sin los innumerables de Múrcía, Valen- 
cia Y Toledo. He experimentado por mí mismo en el 
tiempo de mi mhsiOn en la Cartuja, que en Andalucía, 
al menos en Sevilla, pueden darse dos cosechas de seda; 
Y atendida la finura de la morera en aquel país y la fa- 
cilidad ccm que se propaga, creo que si se protege este 

ramo podremos criar más y mejor seda que ningunair+ 
cion del mundo. Por tanto, insisto en que sc prohiba ab 
solutamcnte SU entrada cn rama, y en que a la ,aanu- 
facturada se Cargue un derecho tan crecido, que arredrc 
Y cenmnga ~1 lujo de 10s que quieran usarla.,) 

La indicacion clel Sr. Cepero no fuo admitida 6 diy. 
cusioh. 

Otra presentaron en Seguida los Sres, &yas Y Beni- 
tez, concebida cn estos términos: 

((En Consecuencia de 10 prevenido en el art. 2; dela 
ley de 6 de Octubre sobre aranceles generales, las pro. 
hibicioncs de que habla este art. 5.’ y 10s siguieuteg se 
entenderán en la Habana sin perjuicio de las 1~~~s y 
reglamentos particulares por que se rige aquel comercio, 
y cometido el permiso ó prohibicion de entrada de t& 
artíCUlOs al juicio del jefe superior político y Dipatacion 
provincial, en la forma establecida por el art. 3.” para 
los víveres. n 

Adminda B discusion, se mandó pasar á la comision. 
LOS Sres. Martinez de la Rosa, Banqueri, Ramos 

García, Diaz del Moral y Cosío hicieron la siguiente: 
cc&ue la misma comision proponga el derecho de im- 

portacion que deba imponerse al algodon en rama es- 
tranjero, para que se publique al mismo tiempo que es. 
te decreto. 1) 

Leida esta indicacion, y habiendo hecho presente al 
Sr. Alaaret Guerra que habia un expediento relativo al 
algodon de Motril, que podia dar luces á lacomisioa, sc 
acordó que pasase á ésta la indicacion, y que para Su 
propuesta tuviese á la vista dicho expediente. 

Los Sres. Martinez y Desprat hicieron la indioaoior 
siguiente: 

((Pedimos que se extienda la prohibicion al bacalroJj 
Admitida á discusion, se mandó pasar á la Comisionl 

al paso que no fué admitida, la siguiente del Sr. 3~ 
queri: 

((Pido que se encargue al Gobierno que Para la pró- 
xima legislatura inquiera y manifieste a kas Córks la 
cantidad de algodon extranjero en rama qoo seintro- 
duzca en la Nacion, especificando su precio Y Proceden- 
cia: asimismo presente el Gobierno el estado de Cosech’ 
de nuestro algodon en Motril Y otros puntas de Ia !’ 
nínsula é islas Raleares, teniéndose en ce~aidcrnaou 
que por más de 30 leguas de la costa meridional de la 
provincia de Granada pueden indigenarse todas ó las 

más producciones de la América. 1) 
Hicieron a continuacion la siguiente los Sres’ ” 

mus-Herrera, Arnedo y Azaola: 
((Pedimos que Ia prohibicion de 10s algodones nO Pt 

entienda con las islas Filipinas, bien sea COI1 10s que 
aquellos naturales extraen tejidos de la India, 

,j biell cn 

rama, hasta que las fábricas, de que tanto carecen los 
filipinos, estén en el pié en que deben, Y más propagó 
do este ramo de industria en aquel país, PueS no ‘. 
sino 5.000 arrobas de algodon, al paso cl ue. 10s ingleSea 

introducen en la China 1.200 .OOO de Peer calidad eu sti 
finura y blancura que el de Filipinas, Y COn ahinco bw 

can los chinos para sus más finos tejidos f 
pagandol@ 

. de- 
un 30 por 100 más caro que el mejor del IndostaU’ . . 
biendo quedar únicamente prohibido el que 

lOs j@Wa 

importen, pero libre la importacion de este g 
;gro de b’ 

India por los filipinos en buques del país.‘) 
Admitida á discusion, se mandó Pasar a la 

,,&iOa~ 

I córtei 
Se levantó la sesion pública y quedaron Ia’ 

en aesion secreta. 




